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INTRODUCCION 

Cuando cursé el Sexto año de Jurisprudencia y Ciencias Socia 

les, el Profesor de Contratos, Dr. Guillermo Trigueros h, en uno 

de los exámenes parciales dejó como punto obligatorio de investig~ 

ci6n el desarrollo del tema liLa Simulación en los Contratos". 

Al llegar el momento de preparar el trabajo de tesis docto­

ral, me decidí por la simulación, debido a que comprendí que era 

un tema de enorme interés, tanto desde el punto ue vista doctrinal, 

c omo especialmente de aplicación práctica; además, el trabajo que 

desarrollé como punto de examen, fue superficial, pues no estudié 

la proyección de tal figura jurídica en nuestro C6digo Civil, ni 

en el Derecho Tributario, Derecho Penal y Derecho del Trabajo. 

La tesis que presento a la consideración del Honorable Tribu­

nalde Examen, no tiene la pretención de ser original, ya que para 

mis capacidades es imposible; cito textualmente las opiniones de 

autores consagrados en las diversas disciplinas jurídicas referi­

das en esta tesis. Lo único que hago, sin ningún temor, es exponer 

mi criterio personal en algunos puntos que son objeto de controver-

sia. 

Propongo reformas al C6digo Civil para que la simulación sea 

tratada en un Capítulo especial, porque comprendo la importancia 

que tiene en la vida del Derecho, siendo en consecuencia necesario 

que sea regulada expresamente, como lo es en la may"ría de los Có­

digos Modernos. 
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Finalmente 1 mi anhelo más ferviente es que esta tesis docto­

r a l sea , de alguna utilidad a los estudiantes de la facultad de Ju­

risprudencia y Ciencias Sociales; que despierte su atención para 

profundizar en los problemas que presenta la sugestiva figura de la 

simulación. Si alcanzo dichos objetivos 9 me sentiré satisfecho p8r 

la labor realizada; en caso contrario, valga al menos mi sincero 

esfuerzo. 

San Salvador, Febrero de 1966. 



CAPITULO I 

DEL CONTRATO EN GENERAL 

Je sde los más remotos tiempos los comentarista s del Derecho 

Civil han tratado de precisar con exactitud el verdadero signifi­

cado del Contrato, el cual ha sido influenciado por la evolución 

de las Instituciones del referido Derecho. Es por ello que 

JOSSERAND ha dichl"lg "La historia del Contrato es la de un desenv~l 

vimiento contínuo". 

POTHIER define el Contrato comog "Una convención, en la que 

las partes recíprocamente, o una sola de ellas, se prometen y obli 

gan hacia la otra a dar o a hacer o no hacer una cosa; concepto 

que es aceptadb por el Código Napoleónico que en su artículo 1101 

lo define como: "Aquella convención por la cual una o varias pers.Q. 

nas se obligan hacia otra u otra s a dar, a hacer ~ a no hacer cosa 

alguna". 

Este concepto es recogido con pequeñas variaciones por los 

Códigos Civiles del siglo pasado. Por ejemplo el Código Italiano 

establece en el artículo 1098 queg "El Contrato es el acuerdo en­

tre dos o más personas para constituir, regular o extinguir entre 

ellas un vínculo jurídico". El Código Civil de Portugal en el artí 

culo 641, dice que: "Contrato es el acuerdo por el cual dos o más 

personas se transfieren entre sí algún derecho o se sujetan a una 

obligación". Nuestro Código Civil en el Art.1309, establece que: 

"Contrato es una convención en virtud de la cual una o más perso­

nas se obligan para con otra u otras, o recíprocamente a dar, ha~ 

cer o no hacer alguna cosa". 
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Analizando brevemente dicho concepto; observamos que el le­

gislador al definir el contrato, define más bien la obligación~ 

pues es en la obligación donde una de las partes queda ligada pa­

ra con otra a dar, hacer o no hacer una cosa. El contrato consis­

te en el acuerdo de voluntades destinado a crear obligaciones, se 

gún veremos más adelante. 

Al publicarse el Código Civil Alem~n j los cuerpos legales 

de Derecho Suizo, vuelven las discusiones en torno al concepto del 

Contrato, ya que aquellos amplían de una manera notoria su campo 

de acción, hasta el gra do que casi todos los negocios jurídicos b i 

laterales adquieren forma contractual. 

Entre los problemas de mayor importancia se encuentra la di­

ferencia entre Convención y Contrato. 

Según AUBRY y RAU, la Convención es el Acuerdo de dos o más 

personas en cuanto a un objeto de interés jurídico. Las Convencio 

nes pueden tener como finalidad, crear, modificar o extinguir 

obligaciones . 

Tradicionalmente el concepto de contrato se da al acuerdo 

de voluntades que tiene por objeto la creación de obligaciones. Es 

por ello que se afirma, que el Contrato es una especie de conven-

ción. 

PLANIOL y RIPERT consideran innecesario indicar de modo es­

pecial en el concepto de contrato, que éste resulta del acuerdo e~ 

tre personas con intereses opuestos y que da lugar a una situación 

jurídica subjetiva en favor y en contra de determinadas personas. 

El tratadista LEON DUGUIT propone la . denominación de Unión 
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a la Convención en que los contratantes no tienen intereses contra 

puestos, como por ejemplo en la sociedad. 

Estimo que el hecho de que las partes tengRn intereses para­

lelos, no significa de ninguna manera que dichas relaciones no qu~ 

pan en el campo de la contratación. Debe hacerse notar, que siem­

pre que se trate de diversas partes, los intereses de ~stas son 

distintos y con el tiempo pueden ser opuestos. 

EL PRINCIPIO DE LA AUTONOHIA DE LA VOLUNTAD.- Se expresa por 

el adagio: "Todo lo que no está prohibido es permitido". Dicho 

principio está contenido en el artículo 152 de nuestra Constitu­

ción Política que diceg "Nadie está obligado a hacer lo que la Ley 

no manda ni a privarse de lo que ella no prohibe". El Código Civil 

Salvadoreño recabe el principio de la autonomía de la voluntad en 

el artículo 1416 que dice: "Todo contrato legalmente celebrado, es 

obligatorio para los contratantes~ y sólo cesan sus efectos entre 

las partes por el consentimiento mutuo de éstas o por causas lega­

le s". 

Según PLANIOL y RIPERT "Esta concepción de la voluntad sobe­

rana creadora de derechos y de obligaciones, tiene sus raíces más 

remotas en el Derecho Canónico que luchó por arraigar profundamen­

te en la conciencia humana el respeto a la palabra empeñada fuera 

cual fuera la forma material de expresión de la voluntad. La escu~ 

la del Derecho Natural y los filósofos del siglo XVII fortificaron 

la función creadora de la voluntad y la omnipotencia del contrato, 

consagrados más tarde por la legislaci6n revolucionaria. Ya en vi­

gor el Código Civil, durante el siglo XIX, los pa rtidarios del in-
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dividunli s no liberal h e n- 0x a ltndo es n concapci6n~ 

La teoría de la autonomía de la voluntad no se reduce a la 

exaltación de la voluntad soberana como creadora de - relaciones ju­

rídicas. Expl ica, además, que esa voluntad no debe limitarse más 

que por los motivos imperiosos de orden público y que tales res­

tricciones deben reducirse a su mínima expresión; que los intere­

ses privados, libremente discutidos, concuerdan con e l bienestar 

público y que del contrato no puede surgir injusticia alguna dado 

que las obligaciones se asumen libremente". 

CRITICA DEL PRINCIPIO DE LA AUTONOl'HA DE LA VOLUNTAD. Se ata 

ca en su esencia este principio a l af irmar que se basa en postula­

dos erróneos de origen individualista, pues la iniciativa y egois­

mo de los individuos comprometen de modo grave en e l orden moral, 

político o económico, los intereses esenciales de la colectividad 

cuando éstos se abandonan a la arbitrar iedad contractual. DEMOGUE 

Gostiene que aún en aquellos contratos irreprochables por su fina­

lidad, la libertad de la voluntad es incompleta, ya que los contr~ 

tos se celebran siempre a i mpulso de necesidades frecuentemente i~ 

periosas. La igualdad teórica de los contratantes a l discutir los 

términos de los contratos es ilusoria en los individuos que, psic~ 

lógica o económicamente, se encuentran en estado de inferioridad o 

aún de dependencia frente a la contraparte. 

DEFENSA DE LA LIBERTAD CONTRACTUAL .- A nadie escapa que la 

doctrina que niega la autonomía de la voluntad llevada a sus últi 

mas consecuencias, se convierte en una reglamentación tiránica y 

en la destrucción de l a prosperidad que produce el libre comercio. 
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Mi opinión en relación con la libertad de contrataci6n es 

que tal principio forma una de las bases más solidas en que desean 

sa un régimen que acepta la propiedad privada y l a libertad del 

trabajo. El deber del leg islador se reduce a prevenir sus excesos, 

protegiendo a los contratantes frente a las sorpresas y las injus M 

ticias del contrato, prohibiéndoles de una manera especial modifi­

car con sus acuerdos privados l as relaciones que interesan a l or­

de n público . 

CLASIFICACION DE LOS CONTRATOS 

Siguiendo al maestro ARTURO ALESSANDRI RODRIGUEZ podemos de­

cir que los contratos pueden clasificarse así: 1) Unilaterales y 

bilaterales, según el número de partes que quedan ligadas por él; 

2) Gratuitos y onerosos, según la utilidad que de él reportan las 

partes; 3) Conmutativos y a l eatorios, atendiendo a l a equivalencia 

de las pres t ac iones entre las partes; 4) Principales y accesorios, 

según la manera como existen; 5) Nominados e innominados, atendien 

do a su denominación; 6) Reales, consensuales y solemnes, atendien 

do a l a forma como se perfeccionan. Nuestro Código Civil define l a 

mayor parte de estas clases de contratos en los artícul os del 1310 

al 1314, de una manera precisa y clara. 

a) CONTRATOS UNILATERALES Y BILATERALES. Esta clasificación 

se hace atendiendo a l número de partes que quedan ligadas por e l 

contrato al momento de perfeccionarse . El artículo 1310 de nuestro 

Código Civil define estas dos especies de contrato en los términos 

siguientes: "El contrato es unil a tera l cuando una de las partes se 

obliga para con otra que no contrae obligación alguna; y 'bilateral 
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cuando las partes contratantes se obligan recíprocamente". 

El contra.to puede engendrar obligaciones para ambas partes, 

o paTa una sola; si el contratoengendra obligaciones para una sola 

de las partes, es unilateral, por ejemplo~ Mutuo (Arts.1954 y 

1955 c), Comodato (Art.1932 C), Depósito propiamente dicho (Art. 

1972 C) Fianza (Art.2086 C), Prenda (Arts.2134 y 2144 C)i Mandate 

Gratuito (Arts.1875 y 1877 C)i Donación entre vivos (Arts.1265 e) 

etc. En todos ellos una sola de las partes se obliga y la otra ne 

contrae obligación alguna derivada del contrato que se ha celebra 

do. 

Ahora bien, cuando el contrato engendra obligaciones recíprQ 

cas para ambas partes, cuando las dos partes quedan recíprocamente 

obligadas, el contrato se denomina bilateral o sinalagmático, por 

ejemplo~ Oompra venta (Arts.1597, 1627 y 1673 e); Fermuta (Art. 

1687 C); Arrendamiento (Art.1703 C)i Sociedad (Arts.1811,,-1813); 

Transacción (Art.2192 C); Mandato Remunerado (Arts.1875, 1877 e); 

Donación con carga (Arts.1281, 1293 y 1297 c)~ etc. 

El maestro Alessandri antes citado, hace notar que no debe 

confundirse el contrato unilatera l con el acto jurídico unilateral. 

"Acto Jurídico unilateral es el que para su formación requiere la 

voluntad de una sola persona; Contrato Unilateral es el que engen­

dra obliga ciones para una sola de las partes. La cl a sificación de 

los actos jurídicos en unilaterales y bilaterales, se hace aten­

diendo a l número de voluntades necesarias para su formación; y la 

clas ificación de los contratos en unilaterales y bilaterales se ha 

ce atendiendo al número de personas que quedan obligadas por él; 
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de manera que mientras un contrato puede ser unilateral o bilate­

ral según sea el número de l as partes que quedan obligadas, es 

siempre un acto jurídico bilateral, debido a que todo contrato re­

quiere necesariamente l a voluntad de dos o más personas para su 

formac ión; el mutuo por ejemplo, es un contrato uniaateral, por­

que engendra obligaciones para una sola de las partes, pero es un 

acto jurídico bilateral, porque necesita del concurso de las vol~ 

t ade s del mutuante y del mutuario. Así como no puede concebirse la 

existencia del ser humano sin el concurso de un hombre y una mujer, 

no cabe h ab lar del contra to sin el concurso de voluntades, pues el 

contrato es siempre un acto jurídico bilateral ; pero e l contrato 

puede crear obligaciones para una de las partes o para dos, y es a 

e ste ele mento al que se atiende p a r a clasificar e l contrato de uni 

lateral o bilateral. Es por esta razón que a los actos jurídicos 

unilatera les se les llama actos jurídicos propiamente tales ya. 

los actos jurídicos bil a tera les se les llama actos jurídicos con-

vencionale s 11. 

CONTRATOS BILATERALES H1PERFECTOS. - Son aquellos que al mo­

mento de formarse sólo imponen obligaciones a una de las partes, 

sin que l a otra contraiga obligación alguna , pero que en el trans­

curso de su existencia pueden llegar a obligar a esta última. El 

ejemplo clásico es el del depósito, que sólo crea una obligación 

para el depositario de restituir l a cosa; a l celebrarse el contra­

to, e l depositante no contrae obli gación alguna ; pero puede suce­

der que la conservación de l a cosa le haya ocasionado gastos al 

deposita rio o le haya causado perjuicios; en todos estos casos el 
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depositario tiene derecho p a r a exigir del depositante el reembolso 

de esos gastos o el res a rcimiento de los perjuicios debido a que 

n a die puede enriquecerse a costa a j e n a . En Roma, estos contratos 

fueron denominados sinalagmáticos impe rfe ctos, para diferenci arlos 

de los sinalagmáticos pe rfectos, que e r an los que engrendraban o­

bliga ciones p a r a ambas parte s desde su perfeccionamiento. En nues­

tro C6digo Civil podemos citar los siguientes ejemplosg Comoda to 

( Arts . 1949 y 1950 C); Depósito propi ame nte dicho (Art.1992 e) PreQ 

da ( Art.2146 C); Mandato (Art.1918 Nº . 5 c); Hutu o ( Art . 196 1 e). 

La clasifica ci6n de los contratos en bilate r a les y unilate­

r a l e s, ti e ne importancia por los siguientes e fectos: 1) En los 

contra tos bilatera les v a envue l t ~ l a condición resolutoria tácita 

de no cumplirse por uno de los contra t ante s lo p a cta do (Art . 1360C); 

en c a mbio en los contra tos unil a t e r a l e s no se subenti e nde esta con 

dici~n, salvo que l as par t es la e stipul e n e xpres amente; y 2) Para 

los efectos del a rtículo 1423 C que preceptúa: "En los contratos 

bil a t e r a l e s ninguno de los contra t p.nte s está en mora dej ando de 

cumplir lo pactado, mi e ntras el otro no l o cumple por su parte, o 

no se a ll ana a cumplirlo en l a form a y tiempo debidos li
• 

b) CONTRATOS ONEROSOS Y GRATUITOS. - La base de es t a c l asifi­

c a ción es l a utilidad que r e portan l as partes contrp t ante s. El con 

trato es one roso cuando c ada p a rte s e gr av a en beneficio de l a 

otra y su denomina ci6n se debe a que impone un s a crificio a c a da 

parte p a ra poder obtene r lo que por me dio del contra to desea. 

El contrato es gratuito o de bene ficenci a cua ndo solamente 

reporta util i dad a uno de los contrRt antes sin que el otro obte n -
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ga algún provecho. El Art.1311 de nuestno Código Civil contempla 

estas dos especies de contr2 to al establecer~ Art.1311 "El contra 

to es gratuito o de beneficencia cuando sólo tiene por objeto la 

utilidad de una de las partes, sufriendo la otra el gravamen; y 

oneroso, cuando tiene por objeto la utilidad de ambos contratan­

tes, gravándose cada uno a beneficio del otro". 

Algunos ejemplos de contra tos onerosos son~ compra venta 

(Art.1597 C); permuta (Art.1687 C); arrendamiento (Art.1703 C); 

sociedad (Arts.1811 y 1813 C); mandato remunerado (Art.1877 C); 

mutuo con interés (Art.1963 C); transacción (Art.2192 C); renta 

vitalicia (Art.2020 c); los contemplados en el Ar t.2015 C, tal~s 

como el contrato de seguros, el préstamo a la gruesa ventura, el 

juego y l a apuesta; anticresis (Arts.2181 y 2186 C) etc. 

Ejemplos de contra tos gratuitos son~ donación (Art.1265 c); 

comodato (Art.1932 C)¡ depósito propiamente dicho (Art.1976 C); 

mandato gratuito (Art.1877 C) ; mutuo sin interés (Art.1963 C). 

La regla general es que los contratos bilaterales son siem­

pre onerosos, porque suponen un cambio entre las partes y cada 

contra t ante sufre uh gravamen y recibe un beneficio; en cambio 

los contratos unilaterales son gratuitos, siendo excepcionalmente 

onerosos como el mutuo con interés y la renta vitalicia. 

Es obvio comprender, que las partes por el principio de la 

autonomía de la voluntad pueden darle uno u otro carácter~ salvo 

que l a naturaleza del contrato lo impida, tales como el depósito 

propiamente dicho Art.1976 C y e l Comodato Art.1932 C. 

H1PORTANC IA DE LA CLASIFICACION. El Dr. Adolfo Osear Miran-
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da en sus IIApuntes sobre l a teoría de las obligaciones", el inte­

rés de la clasificación en estudio consiste en 10 siguiente: "1) 

Para determinar los efectos del error en la persona Art . 1326 C. 

Por lo general en los gratuitos se rescinde e l contrato, salvo en 

la transacción que es oneroso Art . 2202 Co 2) Para la determinación 

de la culpa Art .141 8 C. 3) Para los efectos de l a evicción: Así 

en l a donación, por regla general no existe Arts.1295 y 1296 C, 

en los onerosos sí Arts.1639 y 1640 c. 4) Para los efectos de l a 

acción Pauliana Art.2215 regla 1a. y 2a. C. y 5) para lo s efectos 

del Art í culo 1363 en lo que r espe cta a la transmisibilidad". 

e) CONTRATOS CONrlIUTATIVOS y ALEATORIOS. - De conformidad a l 

Art .1 312 de nuestro Código Civil: IIEl contre.to oneroso es conmuta 

tivo cuando cada una de la s partes se obliga a dar o hacer una ~3 

sa que se mira como equivalen~e a lo que la otra parte debe dar o 

hacer a su vez; y si el equivalente consiste en una contingencia 

incierta de ganancia o pérdida, se ll ama aleatorio". De l a lectu­

ra de esta disposición se desprende que dicha clasificación se re 

fiere únic a mente a los contr2 tos onerosos . Es por ello que se es ­

tudia como una sub-clasificación de lo s onerosos. 

Resulta evidente que esta clasificación se hace a t endiendo a 

sí las prestaciones de las pa rtes son o no equivalentes; si son 

equivalentes el contrato es conmutativo; si no hay equivalencias 

porque la prestación de una de las partes está sujeta a una con­

tingenci a incierta, es a l eatorio. Por e jemplo, l a compra venta es 

un contrato commutativo, porque hay una equivalencia más o menos 

perfecta en l as prestaciones de l as partes. En nuestro Código po-
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demos señala r como contra tos conmutativos los siguientes: compra 

v e nta (Art.1597 C); permuta (Art.1687 C); arrendamiento (Art. 

1703 C); soc i edad (Arts.1811 y 1813 c); y transacción (Art. 

2192 C) e tc. 

En los contra tos aleatorios no puede preverse de inmediato 

l a utilidad que l as p a rtes van a reportar de él . El Art.2015 del 

Código Civil establece que los principales contratos aleatorios 

son: 1) el Contrato de Seguros; 2) el préstamo a l a gruesa ventu­

r a; 3) e l juego; 4) la ftPuesta y 5) l a constitución de renta vita 

lici a . En su orden corresponden a los Arts.337 y 621 del Código 

de Comerc i o, 2016 y 2020 C. Se puede agr egar la venta o compra de 

l a suerte (Art.1617 c); y la cesión de los derechos litigiosos 

(Art.1701 C). 

La regla general es que los contra tos onerosos sean conmuta­

tivos, siendo la excepción los aleatorios. Hay c as os de contra tos 

que pueden ser conmut a tivos y aleatorios, como la compra venta; 

a sí l a compra vent a es aleatoria cuando se vende la suerte . El 

maestro Arturo Alessandri Rodríguez cita e l ejemplo que pone Po ­

thier. Es el caso del que vende todos los peces que salgan en la 

red, que puede resultar un buen negocio p a r a el comprado r si caen 

muchos peces, y puede ser malo si no cae ninguno. 

La i mportancia de es t a clasificación en nuestro medi o es his 

tórica , ya que era causa de rescisión por l es i ón enorme, para al ­

gunos contratos conmutativos, l a cual fue suprimida por las refor 

mas de 1902. 

d) CONTRATOS PRINCIPALES Y ACCESORIOS.- El a rtí culo 1313 de 

nuestro Código Civil, establece: "El contrato es principa l cuando 
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subsiste por si mismo sin necesidad de otra convención; accesorio, 

cuando tiene p or objeto asegurar e l cumplimiento de una obligaci6n 

principal 9 de manera que no pueda subs istir sin ella". La clasifi­

cación en estudio se hace atendiendo a la manera c6mo los contra­

tos existen. 

Algunos au tores agregan los contratos dependientes, que son 

aquellos que requieren para su existencia, otro contrato princi­

pal, pero que no caucionan. Por ejemplo: incorporación de un nue­

vo socio, que implica l a existencia de la sociedad. 

La regla general es que los contratos sean principales. Pode 

mas citar los siguientes ejemplos de contratos accesorios: Fianza 

(Art.2086 C); Prenda (Arts.2134 y 2135 C); Anticresis (Art.21881C) 

etc. 

Sabernos que lo accesorio sigue l a suerte de lo principal, pe­

ro no a l a inversa, de donde se deduce que la importanci a de la 

clasificación es para determinar la extinción de los contratos 

accesor ios ya que siguen l a suerte del contrato u obligación prin 

cipal. Por ejemplQ, los casos del Art.2131 No.3º y Art.2180 C. 

c) CONTRATOS NOHINADOS E I NNOIUNADOS.- Siguiendo a l maestro 

Alessandri podernos decir que e sta clasificación no se encuentra 

consignada en e l Código Civil, pero emana de l a naturaleza misma 

de l as cosas, porque en El Salvador, as í corno en casi todos los 

países del mundo, existe la liberta d de contratar; pueden cele­

brarse todos los contratos que se deseen y la Ley no puede prever 

todos los casos, siempre que tales convenciones se encuentren den­

tro de los linderos señalados por l a l ey . 
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En Roma eran contratos nominRdos los contratos del Jus Civi­

le~ únicos que protegía la Ley; los pactos o contr~tos innominados 

eran los del Jus Gentium y que después tuvieron protección por me­

dio del derecho pretorio~ 

Actualmente tal situación h a cambiado; los contratos nomina­

dos son los que tienen un nombre y están reglamentados por la Ley, 

siendo los más frecuentes. Tal e s son por ejemplo, los contratos 

reglamentados por el Código Civil, Código de Comercio, etc. Son 

contratos innominados los que no tienen un nombre ni una reglame~ 

taci6n legal porque han quedado fuera de las previsiones del le­

gislador. Estos contratos son perfectamente válidos y eficaces, 

y quedan comprendidos dentro de los principios generales del der~ 

cho, porque es una regla general consagrada en el artículo 1416 

del Código Civil~ que todo contrato legalmente celebrado es ley 

para los contratantes y sus efectos serán los que las partes les 

señalen. 

A pesar de lo anterior~ creo que en nuestro Código Civil 

existen dos casos de contr~tos innominados. El pri~ero es el con­

tenido en e l Art.1912 que dice: "El mandatario puede por un pacto 

especial tomar sobre su responsabilidad la solvencia de los deudo 

res y todas las incertidumbres y embara zos del cobro. Constitúye­

se entonces principal deudor p ara con el mandante, y son de su 

cuenta hasta los casos fortuitos y l a fuerza mayor". Obsérvese 

que en virtud de ese pacto especial, los riesgos no son del man­

dante como es lo normal en el mandato, sino del mandatario. Este 

en el presente c aso no obra a nombre y representación del mandan-



- 14 -

te; asume bajo su responsabilidad la solvencia de los deudores y 

todas las incertidumbres y embarazos del cobro, dándome la impre-

sión de que es una mezcla de los contratos de seguro y de fianza. 

El segundo caso es el que se encuentra en el Art. 2092 que 

dice: "El fiador puede estipular con el deudor una remuneración pe-

cunia ria por el servicio que le presta." Vemos que esa estipula-

ción se sale de los límites de la fianza, no siendo en consecuencia 

tal figura jurídica. .. 
f) CONTRATOS REALES? SOLEMNES Y CONSENSUALES.- Esta clasifi-

cación se encuentra en el Artículo 1314 "del Código Civil que dice: 

"El contrato es real cuando para que sea perfecto es necesario la 

tradición de la cosa a que se refiere; es solemne cuando está suje-

to a la observancia de ciertas formalidades especiales de manera 

que sin ellas no produce ningún é'fecto oivil; y es consensual, 

cuando se perfecciona por el solo consentimiento". 

Esta clasificación atiende a la manera .omo se perfeccionan 

los contratos. 

En el Derecho Romano los contratos eran en un principio solem-

nes, debido a que era un derecho esencialmente formulista; en cambio 

en la actualidad las legislaciones tienden cada día a simplificar 

más la forma; el tráfico mercantil, por ejemplo, exige rapidez en 

todos los negocios. 

Los contratos reales se perfeccionan por la tradición . o entre-

ga de la cosa, porque es necesario que el deudor haya r&~ibido la 

cosa para que nazca la ob'ligación. Ejemplos de contratos reales, 

comodato, (Art. 1932 C); mutuo (Arts. 1954 y 1955 C), depósito 
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(Arts. 2134 Y 2136 e); y anticresis (Arts. 2181 y 2183 e). 

Los contratos solemnes se perfeccionan por el otorgamiento de 

la respectiva formalidad, de manera que aunque haya consentimiento, 

si no se ha verificado la solemnidad, no hay contrato. Ejemplos 

de contratos solemnes: compra venta de inmuebles (Arts. 1605 inci­

so 20. y 40. · e); promesa de celebrar un contrato (Art. 1425 No. lo.); 

capitulaciones matrimoniales (Art. 1587 e); renta vitalicia (Art. 

2025 e); Hipoteca (Art. 2159 e); Sociedades Mercantiles (Arts. 167 

com., 231 com., 313 com., etc.)o 

Los contratos consensuales se perfeccionan por el simple acuer­

do producido aún verbalmente, sin necesidad de que se otorgue escri­

to alguno. La regla general es que los contratos sean consensuales, 

es decir, que no necesitan de solemnidades o tradición o entrega de 

l a cosa. 

Debe hacerse notar, que al expresar que estos contratos se 

ye rfeccionan por el sólo consentimiento, no ~uiere decirse que en 

los demás contratos no se necesite el consentimiento, ya que todo 

contrato, sea solemne, real o consensual, necesita del consentimien­

to de las partes, en vista de lo establecido en el Art. 1316 No. 20. 

e; pero no siempre basta con el consentimiento, es por ello que se 

dice que contrato consensual es aquel que Se perfecciona por el 

sólo consentimiento de las partes sin solemnidad alguna.. Ejemplos 

de contratos consensuales: compra venta de muebles (Art. 1605 e); 

permuta de muebles (Arts. 1687 y . 1688 e); arrendamiento (Art. 1703 

e); mandato (Art. 1883 e); fianza (Art. 2086 e); y transacción 

(Art. 2192 e). 
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El Dr. Adolfo Osear Miranda en su obra aludida "Apuntes so­

bre la teoría de las obligaciones ll , se refiere a otras clasifica­

ciones de contrato, las cuales me permitiré citar: 

a) Atendiendo a la forma como se produce el acuerdo de vo­

luntades de las partes: libre discusión y adhesión. 

Libre discusión: las partes estipulan libremente sus diver­

sas cláusul a s: regateo; es lo normal. 

Adhesión: no hay discusión entre las partes y se forman me­

diante la aceptación por una de ellas, de las condiciones señala­

das por la otra. Por ejemplo: El caso de los almacenes y tiendas 

con precio fijo. 

b) Atendiendo a si se requiere o no el consentimiento de 

todos a quienes afecta: individual y colectivo. 

Individual: requiere el consentimiento unánime de las par­

te's que lo celebran sean dos o más los contratantes. 

Colectivo: afecta a todos los componentes de un grupo o ca 

lectividad, aún cuando no haya consentido en él, por el hecho de 

formar parte de ese grupo. Ejemplo: contrato colectivo de trabajo. 

c) Atendiendo a como se van produciendo las obligaciones.: 

ejecución instantánea y ejecución sucesiva. 

Ejecución instantánea: las obli5 aciones se cumplen en un s~ 

lo momento, es indiferente que se cumplan al momento de celebrar 

el contrat o o después j y por una o ambas partes, si es bilateral. 

Lo esencial es que las obliga ciones se cumplan en un sólo 

·act o . 
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Ejecuci6n sucesiva~ las obligaciones de las partes o de una 

de ellas, consisten en prestaciones peri6dicas o contínuas . Casos 

de arrendamiento, contrato de trabaja. 

d) Mixto: formado por la reunión de varios contratos nomi ­

nados : arrendamiento con promesa de venta, mutuo con hip0teca, 

etc. 
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CAPI'rULO II 

Deriva esta voz de la raíz sanscrita sa, de donde viene sa-

n o, lo mis mo; el latino semol, semel, símilis, simulare. Equivale 

a hacer aparecer lo que no es, mostrar una cosa que realmente no 

existe . Simular es dar asp~ cto y semejanza de verdad a lo que no 

es tal. La simulación pretende la creación de un ambi ente o ap~-

riencia falsa para inducir a los demás a error acerca de la verdad 

del hecho respectivo. Asi por ejemplo se simula una enfermedad, 

un peligro, u n viaje, at e. 

De lo anteri ') r se puede decir que simulador eS el que pre-

t e nda con su especial conducta inducir a lo s demás a error sobre 

det erminad a cosa o hecho. 

A.n[Hogo . aunque di stinto, es e 1 significado de la palabra 

c cm pu es ta di s imular. 

J'flien"'vras que en la simulación se hace aparecer lo que no 

es, en a l disimulo se ocu lt a l o ~ue es, La primera provoca l a 

creencia falsa de un est a do no real; el segund o oculta al conoci-

mie nto de los demás, una situación existente . La simulación tien-

de a una ilus ión externa, el disimulo a una ocult a ción interna. 

?o:c e j G;:¡plo se di s imula la i r a, e l odio, el rencor. En am·bos ca-

sos , sin embargo, el fin de la conducta del individuo es el enga-

ño, elemen·~o fundamental de las varias formas simulatorias. 

En e l campo Jurídico, l a noción de simulación origin a de mo 

do :p:cinci pal la figura del contra t o simulado, que es aquel cuya 

::¡':;::~°-Tiencia externa está en abs olut a con trapo s ición con la reali-
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dad, ya sea porque no existe tal contrat o o porque su substancia 

difiere de la que externamente presenta. 

Para comprender mejor su naturaleza jurídica, es necesario 

pasar de la consideración objetiva del acto simulado al examen ín 

timo de su estructura. Por ejemplo, dos contratantes con el obje­

to de realizar sus fines particulares, se proponen engañar a los 

terceros haciéndoles creer que r e alizan un acto, que realmente no 

quieren efectuar. Par?- e jecutar su acuerdo llevan a cabo exterioE. 

mente el acto ficticio, es decir declaran querer cuando en reali­

dad no quieren; y esta declaración, deliberadamente disconforme 

con su secreta intención, va dirigida a engendrar en los demás una 

falsa representación de su querer. En efecto, los terceros que ig­

noran el concierto secreto de los contratantes y no pueden pene­

tra~ sus intenciones, creen en la verdad del acto realizado; en­

tienden y tienen motivo para entender que aquellas declaraciones 

contractuales son serias y ha producido una transformación real en 

lé.3 r e laciones jurídicas de las partes. Así se consigue el fin de 

los que simularon; si lo que se fing~ó fue una enajenación o una 

obligación, han hecho creer al público en una transferencia de pr~ 

piedad que no existe, porque la cosa aparentemente enajenada sigue 

en el patrimonio del enajenante, o en la constitución de una deuda 

puramente imaginaria, porque el deudor aparente no queda obligado. 

Igual sucede en el caso de que s ~ simule un contrato bajo la apa­

riencia de otro. Los contratantes han declarado vender cuando en 

realidad han querido donar. Los terceros se engañan prest~ndo fe 

a la forma simulada del contrato. 

CONCEPTO.- El tratadista Francisco Ferrara entiende que~ IIEn 
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la simulación, los contratantes están de acuerdo sobre l a aparien­

cia del acto que no llevan a cabo realmente~ o no en aquella forma 

visible del que se sirve como un ins trumento para engañar a l os 

t erceros l
'. Con esta finalidad, los contratantes siguiendo sus p ar­

t icu lares intenciones, buscan el engaño en los t e rceros de bue na 

fe haciendo surgir en éstos l a i dea de l a existencia o re a lización 

de un acto inexistente o no efec tua d o con las c aracterísticas que 

los simuladores externamente l e atribuyen . La entraña de la simu­

lación en l os contra to s está cons tituída por el a cto ficticio to­

talmente apartado de l a autén tic a int e n c ión de sus realiz a dores y 

cuya única finalid ad es l a producción e n los t e rceros de un es tado 

de error. La simulación exi s t e no solo cuando se pretende la conf! 

gurac ión de un contra to jurídico inexi s t ente, sino t ambién cuando 

se enmascara un contrat o dándo l e la forma de otro distint o . 

Ferrara señala como r equis i tos de l contrato simulado los si­

gui entes : lo~ Una dec l a r ación del ibe r ad amente disconforme con l a 

int ención; 20) conc e rt a da entre l as parte s; y 30) con el fin de 

engañar a tercero s, 

Según dicho tratadista l a not a más di s tint iva del contrato 

simu l a do es l a diverge ncia i ntencional ent r e v o lunt ad y d ecla ra­

ción . Lo int e rno, l o querido, y l o externo , lo declarado, es tán en 

opo s ic ión c onscien t e . En tal momento, los contra tantes (o f a lsos 

cont r atantes) no pretenden l a r Galización del ac to jurídico; t an 

só l o desean que t a l acto jurídi co aparezca como exis t ente y en tal 

sentido h acen una decl a r a ción de v o l unt a d no c ongruente con su vo­

l unt ad misma . Es por e ll o que esta disconformid a d predetermina la 
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nulidad del acto jurídico y a l mismo tie mpo sirve pa r a provoc a r 

una ilusión f a l a z de su e xist e nci a . Los que simulan prete n d en que 

a los ojos de los t e rc eros a p a r e zc a form a da una r e l a ción que e n 

r ealida d no d e b e existir, pe ro de l a cu a l s e quiere mostr a r una 

ext eriorida d engaña dora me di ante una decla ración que c a r e ce de con 

t e nido volitivo. Se tr a t a pue s de una de clar a ción e fíme r a , v a cía, 

fictici a , que no r e pres e nt a una volunt a d real, y es por lo mismo 

nul a , . d e stina d a ~nic ame nt e a de slumbra r a l páblico. 

La di s conformida d e ntre l ·' que~ido y lo de cla r ado e s comán 

a amb a s p art e s y c onc e rt a da e ntr e e lla s. Exist e un a cue rdo p a r a 

emitir l a de c l a r a ción de lib úr a d ame nt e divergent e . La simulación su 

pone un conci erto, una int e ligencia e ntre l a s pa rt e s; ést a s coope-

ran j u nt a s e n l a c r eación de l act o a parente, e n la producción de l 

f a nt a sma jurídico que const ituye e l ac to simula do. 

Fina lme nt e , c omo e l e ment o int egr ant e de l contra to simulado t 

de b e concurrir el fin d e e ngañar qu e a nima a s u s a ctore s. Esto e s 

lo que principa l ment e constituye l a r a zón d e s e r de l a simula ción, 

pues t o que l a s p art es r e c urre n a e s e artifi c io p a r a h a c e r cre er en 

l a exist encia de un a cto no r eal o en l a n a tur a l e z a d i s tinta de 

un a cto r e a liz a do s eri ame nt D. Pe ro n o d e b e c onfundirs e l a int en-

ción de e nga ñ a r con l a int e nción de d añar, porgue l a simulación 

pue de t e n e r una finalida d lícit a , c omo por e j emplo s ustra er a l a 

curios i dad e indiscre cione s de l o s de má s, l a n a tura l e z a de un a c-

to jurídico ; si bi e n de b e r e c onocer se que en l a mayoría de los c a -

sos l a simula c ión se dirige a de fr auda r a l os t e re.e ros o a ocult ar 

una viol a ción l e ga l. BIB LIOTECA CEr~iR.~L-
UNlVERalD AD DE El SALVADOR 
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Este fin del engaño distinguo claramente el caso de la simu 

lación del de l a declaración por broma, iróni c a , teatral, etc ., 

en los cuales existe tambi~n una decl Rración de voluntad que no co 

rresponde a la intenéión, p e ro que se realiza con fines distin~os 

del engaño . Pues el ambiente, las circunstancias mismas en que la 

declaración se hace, ~~rv~n para poner de manifiesto su falta de 

seriedad y excluyen por - ~o~ple~o la posibilidad de que se tra te 

de una oculta simulaci ón. _ 

El propósito que persiguen las partes al hacer un cont r ato 

simulado, puede ser lícito - o fraudulento . No debe olvidarse que 

una simulación puede combinarse por las partes sin propósito de 

fraude . Intereses legítimos como la necesidad de sustraerse a dis ­

gustos o solicitaciones, _o un fin de vanidad, o el inter~s de con­

servar el cr~dito y ciertas apariencias sociales, pueden dar l ugar 

a la producción de una apariencia, con p l ena seriedad de la parte , 

sin causar una lesión en ~J de recho de los tercer os . Así un indivi 

duo, para sustraerse a las insistenc ias y amenazas de un aspirante 

de su herencia, enajena fing idament e sus bienes a un amigo y se r e 

duce a la condición del que no tiene nada . 

La simulación present a distintas formas, o se simula la exis 

tencia del contra to, o su natu~al o za o las _personas de los cont r a ­

t ant es . 

1) Las partes se proponen producir la apariencia de l acto 

que no qui e ren realmente. El acto e s inexistente, ficticio, iluso­

rio. Seg~n Baldo, se tiene solo una mera apariencia, una vana som ­

bra , un cuerpo sin alma. (SIMULACION ABSOLUTA) . 

I 
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2) Las partes realizan un acto real aunque distinto de aquel 

que aparece exteriormente. El acto está escondido, cel ado, velado. 

Existe una ocultación de un contrato verdadero bajo una forma men­

tida. (SHiULACION RELATIVA). 

3) Las partes realizan un acto real y ponen de manifiesto 

su naturaleza; solo quieren engañar acerca de la persona del verd~ 

dero contratante. En el contrato fi gura un sujeto distinto del in­

teresado, un titular fing ido, un test a ferro. (INTERPOSICION). 

Varios son los conceptos que se han dado de la simulación, 

por cuya razón considero oportuno citar algunos de el los. 

Luis Loreto dice: "Simulac ión es la declaración de un conte­

nido volitivo no querido que alguien emite con el fin de hacer sur 

gir exteriormente la apariencia de un negocio jurídico". Para 

Spencer Vampré la simulación es "Toda declaración engañosa de vo­

luntad para producir efectos diversos del ostensiblemente indica­

do con intención de ,~olar derechos de terceros o disposiciones de 

la Leyll. HGctor Cámara sostiene que: "El acto simulado consiste 

en el acuerdo entre las partes, de dar una declaración de volun­

tad a designio divergente de sus pensamientos íntimos, con el fin 

de ensañar innocuament a, o en perjuicio de la Ley o de terceros; 

ll amándose simulación el vicio que afecta a este acto". Ferrara 

e xpr,.:)sa que: "Simulación es l a de claración de un contenido de vo­

lunt ad no real, emitida conscientemente y de acuerdo entre las 

partes para produc ir con fines de engaño, la aparienci a de un ne­

gocio jurídico que no existe o es distinto de aqué l que realmente 

se ha lleva do a cabo". 
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Estimo como más completo 8 1 c onc e pto de Ferrara , por aparecer 

recogidos los diversos eleme n t os d o l a simula ción de los contratos 

jurídicos , tanto l a de claración conscie nte de una voluntad inexis-

tente como e l propósito de e ngaño acerca del propio contra to, 
., 

aSl 

como la inexistencia o radical diferencia del contrato que se da a 

conocer con el que r ealment e s e h a concertado. 

ANTECEDENT.F]S HISTORICOS. -En e l Derecho Romano apa. 'ece la 8i.- . 

mulación como causa de nulida d d e aqu e llos contra tos en que se a -

preciase. La consideración de nulidad de los contratos jurídicos 

simulados dentro del ordenamiento jurídico Romano obedece al cri -

terio de que tal clase de contr~to, al no acomodarse a la reali-

dad, no es verdader y e n consecuenci a , ha de ser nulo. Para el 

Derecho Rom a no la simulaci6n e ra totalmente opuest a a la substan-

c i a de l a v e rdad, y por tanto, e l acto no ajustado a la verdad no 

a lc anzaba v a lide z ni e fic a ci a al guna . La nulidad decretada en Ro -

ma para los a ctos jurídicos simula dos estaba basada en considera -

ciones puramente ma t eri a l e s y obj e tivas. También pue den encontrar-

se e n e l De recho Romano mod a lida des de contratos simulados con in-

terposici6n de personas, bien s e tra tase de una int e rposición real, 

ya fuer a és t a lícit a o fraudul e nt a o bien de una interposici6n si-

mulada . 

Lo ant erior demuestra l a apr ocia ción de la posibilida d de 

existencia de l a simul a ción por parte de los juristas Romanos , sin 

profundizar en el aspecto subJetivo de tal simulaci6n, sino basán-

dose únicamente en la re a lida d material de l a contradicci6n a la 

v e rdad qu e es t a cl a se d e contrato s cuya nulidad se d e cret a ba, en -
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trañaba para el ordenamiento jurídico Romano. 

. ; 
En los glosadores se acusa tambien el criterio de que ha de 

prevalecer la verdad frBnte a todo supuesto de simulación en los 

a ctos jurídicos. La mayoria de Tratadistas; afirman que esta ~poca 

no logra desligarse de los criterios romanos acerca de l a simula-

ción, ni constituir una teoría especial d e la misma. 

Durante los siglos XIV y XV, s e llega a considerar l a simula 

ción como un pecado, y como consistente en signos o factores exte-

riores que inducen al engaño. Se pret e nde diferenciar la simula-

ción de la hipocre sía, y se distingue también entre simulación 

buena y mala (ALBERICO). En este período corresponde a l comentaris 

ta Bartolo el más amplio estudio de la simulación en sentido jurí-

dico. Distinguió cuatro modalidades de la misma, y más tarde la si 

mulación se matiza según que el deseo que inspira la misma, sea el 

de aparentar frente a terceros un acto distinto al perseguido en 

realidad, o de aquello que e n otra ocasión se pretendió o de 10 

que ha sido realizado por otra persona. Al llegar el rena cimietito 

con el regreso de los principios puros del Derecho Romano, se r~-

gi~tra un lapso en la evolución de l a t e oría d e la simulación~ 

También se r e gistra en es t a e tapa histórica, múltiples confusio-

nes de la simulación con otras figur a s jurídicas. 

En los siglos XVII y XVIII se silencia por los tratadistas 

el problema de la simulación y únicamente por los autores Alema-

nes se aprecia una simulación "Desnuda" y otra "Ves tida" o relati-

va, dividida ésta en varias clases ., s e gún que con ella se pretenda 

la ocultación de la propia naturaleza del contrato, o el encubri-
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miento de su contenido o de la persona de las partes. El contrato 

simulado carece de existencia jurídica y no es susceptible de ra­

tificación. Dentro de la doctrina Francesa de esta época se equi ­

para la insinceridad a la simulación y ésta trae siempre consigo 

la nulidad del acto con ella enmascarado cuando hubiese sido rea­

lizado en perjuicio de terceros o con transgresión de l as l eyes . 

Un supuesto de simulación en esta época es un acto secreto en e l 

cual, con 01 fin de inducir con engaño a los terceros de buena fe, 

se altera o modifica con dolo la convención realizada en apar i en­

cia. Al iniciarse el siglo XVIII es quizá cuando el concepto de la 

simulación constituye mayor preocupación para los tratadist as, más 

concretamente para los Italianos, quienes se ocupan de establecer 

su concepto y la oportuna diferenciación con otras figuras juríd! 

cas que con e lla puedan presentar afinidad, estableciendo las cla­

ses de simulación y l os efectos del contrato viciado por el l a, al 

que en todo momento se le considera como nu lo, írrito e inexisten­

te ante el derecho. Se estudia también el sistema de prueba, as{ 

como las acciones y excepciones oponibles frente a l a simulación. 
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CAPITULO 111 

CLASES DE SIMULACION 

2) SI~ULACION ABSOLUTA.- En esta especie de simulación las 

partes quieren que no t e nga efecto el contrato simulado. Creo que 

un ejemplo es necesario para entenuer correctame nte la figur a en 

estudi o , "Juan decl ara comprar una cosa y Pedro venderla; pero el 

uno y el otro, antes de emitir estas declara ciones, se han puesto 

de acuerdo e n el sentido de que todo ello es mera ficción o apa-

riencia, y debe permane cer tal contexto como l etra muerta. 

Se observa claramente en el ejemplo propuesto, que exi ste 

un acuerdo simulatorio que sirve para establecer que el contrato 

simulauo no tiene ningún valor jurídico; es por ello que Frances ~ 

co Messineo en su obra "Doctrina General del Contrato", Tomo 11, 

afirma que en el caso de simulación absoluta, no solamente el con 

trato 8S si~ulado, sino también los contratant e s son tales sólo 

en aparienci"a. 

En la vida diaria, fr e cue ntemente los deudores r e curren a la 

simulación absoluta, para hacers e insolventes en apariencia yesca 

par al cumplimiento de sus obligac ione s, empleando toda su as t ucia 

pa~a ocultar su propósito secreto, dando a los actos que realizan 

un asp8c to inoce nte, de t~l modo que no pueda transparentarse la 

ficción. 

Los c as os m~s dive rsos de simula ción absoluta pueden agru-

p arse en d os c a tegorías; contra tos qUe tienden a una disminución 

del patrimonio y contra tos que i mplic a n un aumento del pasivo , 

-~~ lGq formas simple s de simul ac ión, pero debe advertirse 
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que no siempre apa recen en la práctica con e ste cará cter genuino; 

sino más bien mezc l adas y combinada s entre sí, debido a que mult~ 

plicando los fraudes se tr a t a de e vit a r sospecha s y dB hacer que 

pasen inadvertidas . 

b) SIMULACION R~LATIVA. - Consiste en disfrazar un contrat~J 

se r ealiza aparentemente un contru to, queriendo y lle vando a cabo 

en r ealidad otro distinto. 

Observam os que e n es t a fi gura; el f e nómeno es más complejo, 

po~q1..le junto al a cuerdo simulat orio y al contrato aparente (simu­

l ado o de favor, existe un tercer e l emento que es el contrato efec 

tivo (real), que se llama oculto o disimulado (o contradeclara~ 

ción), por cuanto queda (o puede queda r) oculto a los ojos de los 

t erceros. Este ~ltim o contra to constituye l a verdadera meta de 

las partes. 

Hessi neo en su obra citada, a firm a que: "En esta segunda 

forma de simulación, e l a cue rdo simulatorio funciona como conec­

tivo entre e l contra to simul ado y el contrato disimulado; si no 

existi era el acuerdo simulatorio, e l contrato disimulado, d a do 

que se encuentra en contradicción con el contra to simulado, no 

podría t ene r e f e cto; má s a~n los dos contra tos se destruirían re 

cíprocmnente. ·En cambio, el acuerdo simul atorio establece la co­

nexión lógica entre e l contrato simulado y el contra to disimula­

do) que es ün nexo de · pr.i mac í a del contrato disimulad o sobre e l 

contrato simulado y e xplic a cómo e l primero tiene prácticame nte 

la virtud de agr egar o sustraer, modificar o sustituir el conte­

nid.o d ,~l contrato simu lado (o sus e l ementos singu19.res o cláusu-
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l as ), es decir, -en una p a l abr a·-; desme ntirlo". 

Se puede af irmar que e n e l caso de la simulación relativa, 

se da vid a a dos contra tos, uno manifiesto pero ficticio y uno o­

culto, disimulado, pero e f ectivo y de natur a leza distinta del fic 

ticio. 

Messineo a l respe cto dic e ; "Que a l contra to disimulado pu~ 

de a signársel e l a función de hl8dio de determinación de la volun­

tad efectiva de l a s p a rt es , en opos ición a l contra to simulad o, que 

contiene l a voluntad ficticia de e llas". 

De b e de a punt a rs e que en e l c a so de la simulación relativa, 

lo que i mport a es el contra to verdadero que l a s part e s quisieron 

ocult ar. Est e contra to de b e s e r some tido a un atento examen, pues 

e l que no es t é prohibi do proc ede r con simulación, no significa 

que los contratos disimulados sean sié~pre lícitos y válidos . Por 

8 1 contra rio, e l h e cho mismo de ocultar l a volunt ad contractual, 

de seguir c aminos tortuosos y O.b s curos, despiert a la. sospe cha de 

un fin ilíci~ o . 

RE QUISITOS DE LA SL-IULAC I C J RELATIVA. - Pa r a que se conside­

r e válida, debe es t ab l ece rs e si concurrieron en e l contrato oculto, 

t anto e l consentimiento de los contra t antes , como e l objeto y cau­

sa lícit a del mismo contra to, así corno la c apac i dad de los contra­

tantes y la ausencia de vicios que a lt e ren el consentimiento. 

FORlI1AS DE SIMULACION RSL.:~'i' IVA . - 1) La simul a ción relativa 

pue de a f e ct a r, no al contrato e nt e ro, sino a sus e l ementos singu­

l ares , t a les como l a f e cha , que 88 en realidad distinta de la que 

e n él 83 indica, o que se deja en blanco, haciendo posible así 
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que se ponga después otra diferente de aquella e n la cual el con­

tra to h a sido es tipulad o e fectivamente; el monto de la retribución, 

(que se de cla r a e n medida diversa de la real) etc.; o bi e n pueden 

ser simuladas sólo a lgunas cláusul a s de l contra to, en tanto que 

l as otras son e fectiv a s. 

2) Se recurre a la simulación r e lativa cuando se quiere 

conseguir un efecto de terminado , pero ocult amente . Por e j emplo: 

Juan declara comprar una cos a y Pedro v e nderla, cuando en reali­

dad Pe dro h a ce a Juan donación de l a cos a que constituye e l obje­

to de l a a p arent e compra venta . Es lo que se conoce como donación 

d i sfr azada bajo l a forma de contrat o oneroso. 

También se puede fingir dar una cos a e n pre nda, cua ndo en 

real i dad se dona. 

3) Francesco Mes sineo en su obra aludida afirma: "Que no 

~ebe confun dirs e e l acuerdo simulatorio con e l contrato disimula­

do , si b ien uno y otro ti e n e n en común la cara cterística de ser 

(o poder ser) secre tos. El prime ro constituye e l presupue sto de 

toda forma de simulación; el segundo (contra to disimulado) se pr~ 

senta en l a simulación r e l a tiva , pero no en l a simulación absolu­

ta. El primero prepara y posibilita l a simulación; pero no forma 

p a rt e del contrato simulado o del contrato disimulado . El primero 

sirve para es table c e r que e l c ontr a to simulado no e s e f ec tivo y 

que, según los casos, puede a g r egársele o nó uno efectivo; e l se~ 

gundo .sustituye, en todo o en p a rt e , a l contenido de l contrato si 

mu l ada , un contenido dive rso y e f ec tivo. El acuerdo simula torio 

pre p a ra l a simulación en su conjunto; las contra-decla racione s, 
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cuando existen, realizan el contrato disimulado~ Por todas las 

razones expuestas, e l acuerdo siQula torio no puede nunca consti-

tuir un todo único con el contrato disimulado". 

c) INTERPOSICION DE PSRSONA .. - Se l e denomina también in-

terposición ficticia de persona o simulación relativa de persona. 

En este tercer caso, el contrato se estipula en apariencia con 

una persona que se llama inte~puesta o prestano~bre, testaferro, 

hombre de paja; pero en r ealidad se estipula con otra que perma-

nece oculta y que se suele llamar persona real. Por ejemplo : 
: ,~ 

Juan v e nde una cosa a Pedro, pero hay un acuerdo simulatorio por 

modio de l cual s e establece que el verdadero comprador es Daniel , 

y no Pedro. 

Se recurre a la interposición ficticia de persona especial 

ment e cuando se quiere eludir una prohibición de l a Ley, que ha-

ce a a l gunas personas, como s e dice, inc a paces de adquirir. 

En esta figur a el acuerdo simulatorio ti e ne simplemente la 

función de establecer quien es el contratante efectivo en lugar 

del contrat ante aparente (persona interpuesta); pero es una fun-

ción esencial porque s in aquel acuerdo la persona interpu~s ta no 

sería ya tal; sería un contra tante efectivo. 

Cu a ndo existe el acuerdo simulatorio se estipula necesaria 

'. 
mente entre tres sujetos: e l contratante aparonte, 01 contra-tante 

efec tivo y la contraparte; si falta e l acuerdo de l os tres , no 

puede existir interposición ficticia de persona. 

Estimo conveniente advertir que en las otras dos clases de 

s imulac ión: es decir e n la a bsolut a y relativa, se realizan única 
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monte entre dos sujetos (los dos contratantes). 

Puede decirse que en el caso de interposición ficticia de 

persona existe una simulación pa rcial y por tanto una disimula-

ción parcial, no del contrato sino de una de las partes contra-

t~ntes. En efecto, el contrato en el que se realiza la interposi-

ción ficticia de persona es efectivo en todo lo demás . 

En relación con la interposición de persona como una forma 

de simulación, han habido múltipl e s discusiones doctrinales, esp~ 

cialmente con el mandato, ya que existe una cierta analogí~ entre 

e l contratante que interviene en el contrato de un modo aparente 

y e l mandat ario. 

Francesco Ferrara en su obra "DE LA SIMULACION DEL NEGO-

eIO JURIDICO" advierte en primer término con respecto a esta con-

fusión teórica, "que el intermediario o persona int e rpuesta en un 

negocio jurídico con e l propósito de ocultar al auténtico titular, 

se caracteriza por carecer de interés personal en el negocio; por 

r ealizar el papel de ocult ar al verdadero titular, si bien tal in-
._------:-~':..'":'. ... ~-

t erposición de persona adopta distinta forma jurídica, pudiendo h~ 

alarse de personas interpuestas re a les y personas interpuestas si-

mu l ad a s. El intermediario puede contratar efectivamente y transfe-

rir después los derechos adquiridos al verdadero titular del neg~ 

cio . Esta interposición r eal es totalmente incompatible con la 

ide a de l a simulación. Unicament e l a interposición de persona 8i-

~ulada puede asimil arse a la fi~ura de la simulación. La interpo-

sici6n fingid a de persona consiste en hacer figurar a un interme-

dia rio e n el puesto del auténtico titular de la relación jurídi-
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ca, permaneciendo éste en l a situación .de verdadero contratante. 

Bl int e rmediario r ealiza una ac tuación puramente nominal, no ad-

Quiere derechos contractuales para despu~s transferirlos al titu-

lar autén~ico, su interve nción es puramente fingida, y los dere-

chos y obligaciones surgidos del negocio jurídico en que esta cl~ 

se de interposición se realiza , nacen y se adquieren directamente 

por el verdadero titula r, encubierto bajo un nombre distinto. Es-

te es el C J SO típico del int e rmedi ario pasivo, que tan sólo otor-

ea su nombre para la relación contractual y que por lo mismo reci 

::,e el nombre de testaferro u hombre de paja". 

Para dar mi opinión personal en relación con el problema 

planteado , creo que en prime r t~rmino debemos saber el concepto 

del mandato . De conformidad al Art.1875 del Código Civil,"El ma!!, 

da to es ~n contrato en que una persona confía la gestión de uno 

o m~s negocios a otra que se hace cargo de ellos por cue nta y 

riesgo de la primera" . De es te concepto se deduce que para que 

exista mandato es necesario que concurran los siguientes requis~ 

tos: lo) que se confíe o enc a rgue a otra persona l a ejecución de 

uno o más negocios jurídicos, como contratar, cobrar, demandar, 

etc . 20) que el manda tario obre por cuenta y riesgo del mandan-

te, es decir, que los ac tos ejecutados por el mandatario obli-

g"J.en a l mandante , en forma que e 1 vínculo jurídico creado por el 
e;:J _ : ,lI 

acto del mandatario pJ;'oduzca sus e f e ctos respecto del mandante y 

no del mandatario. Por ejemplo, si se encarga a una persona que 

compre una casa, el mandatario obra por cuenta del mandante, y 

la casa que compre será para 6ste. 
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De lo expuesto se deduc e que son figur a s distint a s e l mag 

dato y l a interposición de persona , y a que cua ndo e xiste e l mand~ 

t o y e l mandatario c e l e bra un contra to, no se os tipula e n apari eE 

cia con e l mandatari o sino que r eal me n te , s ólo que éste obra en 

nombre y representación del manda n t e , quién a su vez no permane ­

c e oculto; a demás no pued e exist ir a cuerdo simu l atorio, por no 

h a b e r razón p a r a e llo. 
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CAPITULO IV 

LA SIMULACION EN EL CODIGO CIVIL SALVADOREÑO 

En nuestro Código no existe un capítulo especial que trate 

sobre la simulación, únicamente encontramos algunas disposiciones 

de las cuales surge la teoría en estudio. 

En el Código Civil, título XXI, que versa sobre la prueba de 

las obligaciones, observamos que el Art.1578, en sus incisos prim~ 

ro y segundo, literlamente dice: "Las escrituras privadas hechas 

por los contratantes para alterar lo pactado en escritura públi-

ca, no producirál~ efecto alguno contra terceros. Tampoco lo produ-

cirán las contraescrituras públicas, cuando no se ha tomado razón 

de su contenido al margen de la escritura matriz cuyas disposicio-

nes se alteran en la contraescritura y del testimonio en cuya vir-

tud ha obrado el tercero". 

De la lectura de la disposición citada, notamos que las con-

traescrituras privadas o públicas, que contienen la última conven-

ción de los contratantes, producen pl e no efecto contra los que las 

otorgan; y modifican, revocan o anulan, según sea su intención, lo 

que habían convenido y de que era prueba la escritura pública pri-

meramente otorgada. 

En relación a los terceros, su situación es diversa. Para 

ellos existía una escritura pública que hacía a su r especto plena 

prueba de la convención celebrada entre los otorgantes de ese ins-

trumento; ellos nada saben de que esa convención haya sido dejada 

sin efecto en una escritura privada, guardada por las partes; se-
f!'> 

ría notoriamente injusto que, actuando los terceros en la creencia 
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de la veracidad del primitivo contrato, se les aplicara el conteni 

do de una contraescritura de que ellos no han tenido conocimiento. 

Considero oportuno mencionar que el Art.1578 de conformidad 

a su tenor, no se refiere a la prueba de las obligaciones sino al 

efecto que producen entre las partes y con respecto a terceros las 

estipulaciones contenidas en instrumentos privados o públicos, a 

los cuales la ley de n omina contraescrituras. 

Es por e llo que puede afirmarse, que la colocación de esta 

disposición en el título que trata sobre la prueba de las obliga­

ciones) es un defecto de método por parte del legislador. 

CONCEPTO DE CONTRAESCRITURA.- El eminente tratadista don 

Luis Claro Solar en ·su obra "Explicaciones de Derecho Civil Chile­

no y Comparado", Tomo Duodécimo, dice: "Se llama contraescritura, 

en su amplia acepción, todo acto o e stipulación que modifica una 

convención acordada entre las mismas partes; todo escrito redacta­

do contra otro escrito. Pero la expresión contraescritura es em­

p l eada habitualmente en una acepción más restringida, para desig­

nar una estipulación des tinada a permanecer secreta entre las par­

tes, y que contradice las disposiciones de una convención ostensi-

b l e anterior ". 

ELEr'lENTOS ESENC IALES DE LA CONTRAESCRITURA. - Debe advertir-

se que no toda escritura privada o pública que se r e fiera a una 

e scritura anterior, o que trate sobre la misma materia que ha sido 

obj e to de una convención entr e l as mismas partes, debe ser conside 

r aCia como una contraescri tura. ~;;sta necesita que concurran dos con 

dicionesg lº) Que la nueva escritura tenga por objeto manifestar 
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la simulación total o parci a l de un a cto o conve nción ostensible; 

2º) Que no exprese una nueva convención. 

En r elación a l primer r equisito podemos de cir que l a s partes 

celebran un contrato destina do a se r mostrado a l público, el cual 

G ~ contrario a l a r ealida d, es decir que oculta sus verdaderas in­

tenc iones; y para constatar esta falta de sinceridad, para propor­

cionarse una prueba de l a r ealidad de l a s cosas, c e lebran de una 

manera lo mas a menudo c~ andestina un segundo acto o convención 

que se l lama contraescritura, precisamente porque es contraria a 

l a e scritura anterior ostensible . Por e jemplo: Juan y Pedro ce le­

bran apar en t emente un contra to de compraventa, pero en l a contraes 

critura se estable c e que dicha compraventa no e s seria, en otras 

palab~as que no existe compraventa; o que se ha dado la forma de 

compr aventa a una do~ación . 

En segundo lugar, lo que c a r ac teriz a la contraescritura es 

que no expr e s a una convención nue va. De b e formar un solo todo con 

e l a cto apa rente y simulado cuya f&l sedad estableée, rest ablecien 

do s u verdadero carácter y sus verdade r a s cláusulas. Si por un ac 

to a diciona l las pa rtes c a mbi a n o modifican un acto sincero y veE 

dade ro que h an celebr ado con anterioridad, no puede h ab l arse de 

contraesc~i tura, sino de una convención que sucede a la primera, 

pues h abrían en re a lida d dos operac i ones perfecta mente distintas. 

Don Luis Claro Solar en su obra y tomo cita dos, da el siguiente 

e j e¡¡lplo: IIPedro ha vendido a J uan una pare ja de c a b a llos de tiro; 

y ::'2 sul t a ndo l os caballos poco diestros, Gonviene n por un segundo 
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instrumento en reducir e l precio .a l a mitad, No h a bríA, aquí una 

contraescritura sino l a escriturA. de un convenio diverso". 

Me permito observ~r, que en l a práctica resulta bastante di­

fícil determinar s i l as p~rte s h a n r ealizado una contraescritura o 

una convención adicional, por lo que e n CA.SO de controversia, ca ... 

rresponde a l Juez resolver t a n de licado prob l ema. 

FORMA DE LA CONTRAESCRITURA.- Generalmente la contraescritu­

ra es otorga da por las parte s e n l a forma de un documento privado, 

por ser la que mejor se presta a ma nte ner oculta la simulación del 

instrumento público, cuyo conte nido contraría; p e ro el Art.1578 del 

Código Civil no h ace ninguna distinción a este r espe cto, ya que des 

pués de es t ab lecer que: liLas escri tur a s privadas hechas por los con 

trat an t es para alterar lo pactado e n escritura pública, no produoi­

rán e f ec tos contra terceros", 2.gre g a que g "Tampoco lo producirán 

l a s contraescrituras públicas, cua ndo no se ha toma do razón d e su 

contenido a l margen de l a escri tura matriz cuyas disposic i ones se 

a lteran en l a contra escritura, y de l t e stimonio e n cuya virtud ha 

ob::::,ado e l t erce ro". Al toma rse r Qzón del contenido de la contraes­

critura, desaparece toda clandes tinidad , y a que dicho contenido 

queda incorpora do a l contrato modificado en l a contraescritura pú­

blica. 

En nue stro Código es indiferente l a forma de l a contraescri ­

tura , l a cual mi e ntras conserva e l c ar~cte r de tal, puede hallarse 

consignada e n un instrume nto pú'b lico o en un instrl.+mento privE\do. 

Para que l a contraescritura pública produzca efecto r espe cto 

de terce ros, e xige l a l ey que se tome r a zón de su contenido al mar 
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gen de la escritura matriz y del testimonio de ell~ en cuya virtud 

ha obrado el t e rcero. Lo que suce de es que una vez lle nada esta 

circunstancia , desaparece la simulación y se restablece la verdad. 

La contraescritura dej a de tener, desde que se ha tomado razón de 

ella al margen de la escritura matriz cuyas disposiciones altera, 

el caracter de contraescritura; puesto que asume el de parte inte­

grante del documento modificado, cuyo verdadero significado esta­

blece. 

EFECTOS DE LAS CONTRAESCRITURAS.- Sin lugar a dudas las con­

traescrituras que modifican el contrRto primitivo tienen efecto en 

tre l a s partes contratantes. Es lógico pensar que en las relacio­

nes mutuas de las partes, las convenciones verdaderas deben predo­

minar sobre las que son simuladas, debido a que ninguna razón exi~ 

te para hacer prevalecer la ficción sobre la re a lidad. Considero 

oportuno recordar el principio contenido en el Art.1416 C. "Todo 

contrato legalmente celebrado es una ley para los contratantes"; 

ya que e l razonamiento que se expone es una aplicación de dicho 

postu18.do. 

De lo anterior se desprende la conclusión, de que ~ s la con­

traescritura la que debe ser aplicada entre las partes, porque la 

voluntad de los contr:l tantes h a sido cambiar o modificar en ella, 

en uso de su libertad y au tonomía, lo que habían establecido ver­

dadera o simuladamente en la convención de que da consta ncia el 

instrumento que modifican. 

De conformidad a lo preceptuado en el Art.1578 Cr, las~on­

traescrituras no producen efectos contra terceros; es decir que la 
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convención consignada en el acto simul fl.do debe ser ejecut ada res­

pecto de los terce ros sin tomar en cuenta l as modificaciones intro 

ducidas en ella por l a contraescritura. 

Al h~blar de terceros surge l a preguhta¿Quiénes son terce­

ro s en mate ri a de contraescritura? de jo l a r espuesta al tratadista 

don Lui s Claro Solar, quien dice ~ "Sin duda el Art. 1707 (1578 en 

nuestro Código) no ha querido hFl.blar de los terceros PENITUS EX­

TRANEI, Pa r a sustraer a éstos no e ra nece sari a una disposición es­

pecial que los eximiera de l as consecuencias perjudiciales de una 

contraescritura, puesto que e l mismo ac to ostensible no puede ser­

I e s OpU8 sto, gar r.ntidos como s e halla n completamente por el prin­

cipio tutelar: RES INTER ALIOS ACTA AL IIS JlJEC TWCERE NEC PRODESSE 

PGTE ST. El legisl ado r no ha podido querer proteger 'sino a los que 

han tenido re l a ciones jurídicas con algun a de las partes, y que no 

conoc i e ndo más que e l acto ostensible, han debido a l contratar con 

tar con la posición que daba a los fir~antes. Sus espectativas se 

verían tronchadas sin culpa de su parte y sus intereses serían pe~ 

judicauo s, si fuera permitido, revelando l a existencia de un ins­

t~umento que hasta entonces se ha mantenido se c reto. Los terceros 

a q1.L8 a l ude e l Art.1 ~: 07 (1578 e) son aquellos, que, no h a biendo 

fiGurauo en l a contraescritura, tienen interés en invocar las esti 

pul a cion6s del ~.cto ostensible y simul ado , para salvaguardar los 

derechos que e llos han adquirido de alguna de las partes contrataQ 

tes , Se comprenden estre ellos, desde luego, los causa h a bientes a 

título Bingular de alguna de las parte s, es decir los adquirentes 

de corechos r eales en los bienes a que la convenéion simulada se 
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re fi e r e , que han tratado con a lguna de las partes con posteriori­

dad a l a celebración del acto simulado. Por ejemplo, Pedro y Juan 

otorgan una escritura pública en que es t a blecen que el primero ven 

de a l segundo un predio rústico; pe ro los contratantes declaran 

por instrumento separado que esta compraventa no es seria y que 

Juan deberá restituir e l predio cuando Pedro se lo pida sin tener 

éste que devo lver precio alguno, porque, a pesar de lo que expresa 

l a escritura o s tensibl e de compraventa ~al precio no h a existido 

ni ha s i do pa~do por Juan; la e scritura de compraventa simulada 

2e insc~ibe e n e l Registr.o del Conservador de Bienes Raíces; y 

J uan a parece as í co~o duefio de l predio. Haciendo uso de un trasla­

do de l a es critura de compraventa en que no se ha tomado razón del 

contenido de l a contraescritura, Juan vende a Antonio dicho predio. 

Posteriorrr.ente Pedro r ec lama l a e ntrega del pre dio exigiendo de 

Juan, o de sus h e r ede ros, si éste ha f a llecido, el cumplimiento de 

l a contraescritura, y as í se r esu e lve en la sentencia que falla la 

cOl"trovers i a; pero Pedro no podrá reivindicar 'el pre dio de Antonio 

porque par a és t ·::; l a contraescritura c a rece de efecto y él ha adqui 

::iclo e l predio de quien a.parecí a como su propieta.rio inscrito". 

Pa::8. que l as contraescrituras produzcan efecto contra terce­

r es es necesario que se h aya toma do razón de su contenido al mar­

¿e~ ~e la La triz y de l te stimonio e n cuya virtud ha obrado el ter­

cero, l~O o s suf iciente que e l t e rce ro haya tenido o podido tener 

conocimi ento de la existencia de l a contraescritura . La ley no ha 

querido de j ar e ntregad o este punto a las alternativas de la prue­

ba ~ y ~a es tablecido un procedimie nto único para r;:}.e las contraes-
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crituras públicas produzca n e fectos contra terceros. 

DE LA ACCrON DE SrMULACrON.- Tiene por objeto hacer declarar 

por el Juez que un acto es só l o a pa rente, sea en su totalida d, sea 

en p a rte. 

Hemos dicho con anterioridad e n este estudio, que l a simul a ­

ción pue de ser lícita o fraudul en to; generalme nte e n l a vida dia­

ria la simulación es fraudul e nta, debido a que los deudores l a 

r ealiz a n con l a inte nción de sustrae r a los acreedores una parte 

del patrimonio fingiendo que l o h a n enajenado. 

Las caracte rísticas de l a a cción de simulación son l as si­

guientes: a ) El a cto contra e l cua l s e dirige no existe más que en 

a pa rienci a 7 e n consecuencia ti e ne por objeto demostra r que e n r a ­

zón del c a rácter puramente ficticio de cierto a cto, un bie n que 

parece h aber salido de l a pre nda general de los a creedores 1 no ha 

de j ado de formar parte de e ll a ; 

b) Los a cre e dore s que inte nta n l a acción de simulación no 

ti e n e n que probar que e l a cto a t a cado ha determina do o a umenta do 

la insolvencia del de udor; pue sto que lo único que pide n es que se 

pre cise l a ve rdadera consiste nci a de l a pre nda común de llos a cree­

dore s; 

c) Los a cre e dore s no ne cesitan e sta ble cer que e l a cto a taca_ 

do h a sido h e cho por e l deudor e n fr a ude de sus derechos, es decir 

con conocimie nto del ma l e sta do de sus negocios o de su insolven­

cia; el fr a ude result a rá o no de l a s circunstanci as del h e cho, te­

niendo lugar l a acción sie mpre que s e pruebe l a simula ción del ac­

to; 
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d) No es nec€sario en l a a cción de simulación probar l a com-

plicidad de;l tercero con e l cual el \leudar ha contrata do; la dema!}. 

da de declaración de simulación podrá ser aceptada~ aún cuando e l 

tercero haya ignorado que e l deudo r ejecutaba el acto en perjuicio 

de sus acreedores; y 

e) La acción de de claración de simulación puede ser deducida 

por las partes mismas, ya que e l acto simulado absolutamente no 

puede producir efecto, tanto con respecto a las partes que lo han 

:~~gido como respecto de los terceros; y lo mismo ocurre con el 

acto simulado en parte, en aquel lo en que se aparta de la verdad. 

Baudry-Lacantinérie y Barde, cita dos por Luis Claro Solar, 

af irman que~ liLa acción de simulación tiene un fundamento propio~ 

se desprende claramente de las disposiciones l egal es , según l as 

cuales todos los bienes de una persons , muebles o inmuebles, pre-

sentes o futuros, salvo los no emb~rgab les , pue den ser perseguidos 

por los acreedores ~ara pagarse de sus créditos; y a l hablar de to 

dos los bienes, se comprenden natura lmente los que han sida objeto 

de actos s imul ados , de sde que no han de jqdo de pertene'cér al deu-

dar. Este derecho es un derecho personal, propio de los acreedores 

que pueden hacer valer como tal a su propio nombre ll
• 

El principio que mencionan los autores fr a nceses aludido~, 

se encuentra contemplado en nue stro Código Civil, en e l Art.2212 . 

Finalmente, me permito h~cer mención al aspecto procesal. 

Debido a que no hay trámites seña l ados en nuestro Código de Proce-
.. T'" 

dimientos Civiles, para interponer l~ demanda de declaración de , si 

mul ación~ debe hacerse e n juicio o,rdinario, y a que el , Art. 127 del 
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Código referido estableceg "Toda acción entre partes sobre la re­

clamación de un derecho que no deba decidirse sumariamente y que 

no tenga trámites especiales señalados por la ley, se ventilará en 

juico ordinario de hecho o derecho, según su naturaleza". 

DIFERENCIAS ENTRE LA ACCION PAULIANA y LA ACCION DE SIMULA-

CION .- Si una persona finge celebrar un acto que de ser real dismi 

nuiría la prenda común de sus acreedores, ya que el bien que el ac 

to parece tener por objet0 9 deja en apariencia de seguir formando 

parte de esa garantía 9 los acreedores tienen interés en estable ­

cer l a situación real por medio de una sentencia judicial que re­

conozca la simulación y en c on secuencia que ese bien permanece en 

el patrimonio del deudor. 

En la mayoría de los casos la simulación no es inocente si ­

no fraudulenta; y se hace por el deudor con el propósito doloso 

de sustraer a los acreedores una parte del patrimonio, fingiendo 

que lo ha enajenado. En tal supuesto, el acto presenta los elemen 

tos que un acto no simulado autorizan la acción pauliana. Por es ­

ta razón, la acción de simulación es confundida con la acción pa~ 

liana o revocatoria, 

La denominación de acción pauliana le viene del nombre del 

pretor romano Paulus 9 que l a estableció en el edicto cuyo texto 

conservó Ulpianusg "Daré acción al curador de los bienes o al que 

respecto de ésto se le deba dar, dentro del año que tuviese facul 

tad de pedir, para anular las cosas que se hicieron por causa de 

fraude con aquel que no ignoro el fraude; y lo mismo observaré 

contra aque l que cometió el fraude ". 
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Nuestro Código Civil contempla la acción pauliana ' en el Art. 

2215 cuando e8tablece~ "En cuanto a los a ctos ejecutados antes de 

la cesión de bienes o la apertura del concurso, se observaran las 

disposiciones siguientes: 

1a:Los acreedores tendrán derecho para que se rescindan 

los contratos onerosos, y las hipotecas , prendas y anticresis que 

el deudor haya otorgado en perjuicio de ellos, estando de mala fe 

el otorgante y el adquirente, esto es, conociendo ambos el mal es 

tado de los negocios del primero. 

2a, Los actos y contratos no comprendidos bajo el número pr~ 

ceGente, inc lusos las remisiones y pactos de libe ración a titulo 

gratuito, serán rescindibles, probándose la mal a fe del deudor y 

el perjuicio de los acreedores. 

3a. Las acciones concedidas en este artículo a los acreedo­

res expiran en un año, contado desde la fech a. del acto o contrato" 

En realidad la acción de que se trata es una sola; en v irtud 

de ella los acreedores pueden en su nombre personal y por el dere­

cho que la ley les reconoce, atacar los actos ejecutados por su 

deudor en perjuicio de ellos y en fraude de sus derechos. La dis­

tinción que hace el legislador entre contratos a titulo oneroso y 

a titulo gr a tuito 7 no tiene más objeto que establecer que respecto 

de los primeros, la mala fe debe existir no sólo en el deudor, que 

no puede ignorar el mal estado de sus ne goc ios y la persona con 

quién contrata que también lo conoce; e n relación a los segundos, 

basta la mala fe del deudor, aunque la persona favorecida por él 

i gnore que sus negocios se hallen en mal estado. 

3 
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~xpuesto lo anterior, estimo que es oportuno señalar las dif~ 

rAncias que existen entre la acción pauliana y la acción de simula-

ción. 

1) En la acción pauliana el acto atacado existe realmente; en 

cambio el acto contra el cual se dirije la acción de simulación no 

existe más que en apariencia. Es por ello que la acción pauliana 

tiene por fin reintegrar en la prenda general de los acreedores, lo 

que de ella había salido por el efecto del acto fraudulento; la ac­

ción de simulación tiene por objeto demostrp.r que en razón del · ca­

rácter puramente ficticio de cierto acto, un bien que parece haber 

salido de esta prenda común, no ha dejado de formar parte de ella. 

2) En virtud de la acción pauliana, los acreedores demandan­

tes deben probar que el acto atacado ha determinado o aumentado la 

insolvenci a del deudor, y sin esta prueba no podrían obtener que 

e l a cto fraudulento fuera revocado; por el contrario, los acreedQ 

res que intentan la acción de simulación, no tienen que rendir di-

cha prueba, ya que lo único que solicitan es que se determine el 

est ~do real de la prenda común de los acreedores. 

3) En la acción pauliana, los acreedores deben comprobar que 

e l acto atacado ha sido hecho por el deudor en fraude de sus dere­

chos, o sea con conocimiento del ma estado de sus negocios o de 

su insolvencia; en c ambio en la acción de simulación no es necesa­

rio dicha prueba. 

4) La acción pauliana se refiere a actos fraudulentos que 

perjudica n a los acre e dores y no corresponde por eso a las partes; 

mi entr as que l a acción de declaración de simulación puede ser dedu 
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cida por las partes mismas, debido a que el acto simulado absoluta 

mente no puede producir efecto, ya sea con respecto a las partes 

que 10 han fingido, como en relación a los terceros; igual sucede 

con el acto simulado en parte, en aquello que se aparta de la ver­

dad. 

OTRO CASO DE SIMULACION.- El Art.967 inciso primero de nues­

tro Código Civil establece~ "Será nula la disposición a favor de 

un incapaz, aunque se disfrace bajo la forma de un contrato onero­

so o por interposición de persona!' 

Sabemos que la incapa cidad consiste en la au~ncia de las cua 

lidades requeridas para suceder en general; lo que importa una in­

capacidad absoluta, o la falta de aptitud para poder recibir de­

terminadas asignaciones, lo que da lugar a una incapacidad relati­

va. El incapa z es completamente extraYI o a la sucesión; no pierde 

la sucesión, sino que no ha podido jamás adquirirla. 

La incapacidad importa en el hecho una prohibición para reci­

bir a s igna ciones r10RTIS CAUSA, y si de hecho se hace una. asignación 

a favor de un incapaz, la disposición testamenta.ria que la estable­

ce tiene objeto ilícito porque importa la ejecución de un acto pro­

hibido por la ley, es decir es absolutamente nula. El Art.967 en 

estudio lo da por establecido; y agrega que esa nulidad existe, 

aunque sea disfrazada la violación de la ley prohibitiva "bajo la 

forma de un contrato oneroso o por interposición de persona". 

En relación a "bajo ' la forma de un contrato oneroso" se pue­

de poner el siguiente ejemplo. El testador en una de las cláusulas 

del test a mento dice: mi heredero Juan entregará al presbítero don 
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Matías Castro, mi caballo blanco que le he vendido y cuyo precio 

me pagó. No existiendo un principio de prueba por escrito de tal 

compraventa, esta deuda confesada e n el testamento como proceden­

te de un contrato oneroso, debe estimarse de conformidad al Art . 

1110 del Código Civil, como un legado grq tuito; pero si el presbí­

tero designado tuviera la incapacidad expresada en el Art .966 C. 

de haber sido el confesor durante la última enfermedad del causan 

te, la disposición testamentaria indicada es nula, ya que es hecha 

para defraudar la ley. 

Cuando la ley diceg "Por interposición de persona", se está 

refiriendo a la situación que se crea cuando se dispone a favor 

de una persona c apaz con la mira de hacer llegar e l objeto asign~ 

do a un incapaz; l a disposición es igulamente nula, porque es he­

cha en fraude de la ley y para burlar la prohibición. 

De la lectura del Art.967 C. observamos que contiene una dis 

posición general y absoluta: liLa disposición a favor de un incapaz 

será nula". El incapaz no puede r e cibir herencia o legEtdo alguno; 

si se le instituye heredero o se le hace un legado, l a institu­

ción de heredero o el l egado son nulos. 

El legislador a l estab l ecer las incapacidades de recibir 

MORTIS CAUSA, supuso que los particulares interesados tratarían de 

burlar sus prohibiciones y para prevenirlo dispuso expresamente 

que será nul a la disposición a favor de un incapaz, aunque se dis­

frace bajo la forma de un contrato oneroso o por interposición de 

persona, a unque se haga uso de a lguno de estos expedientes ocultos 

con que se simula un acto que aparentemente no tiene relación al-
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guna con el incapaz, como es el disfraz de un contrato oneroso si~ 

mulada que se da por existente, o la interposición de una persona 

capaz entre el testador y el heredero o legatario inciapaz a quien 

se quiere h~cer llegar la herencia o legado, por intermedio de esa 

persona que recibe la asignación con el compromiso de entregar el 

todo o una parte a l incapaz. 

Es evidente que la simulación de un contrato oneroso ° de 

persona interpuesta, son hechos que el Juez debe resolver se~ún lo~ 

antecedentes de cada caso. 

EFECTOS DE LA SnIfULACION. - Hemos dicho en e ste trabajo que 

la simulación puede ser absoluta, cuando supone l a ejecución de un 

a cto, que las partes no han querido realizar, es decir que las par 
". ., -
tes quieren que no tenga efecto el contrato simulado, se trata de 

un acto ficticio, ilusorio. La simulación es relativa cuando las 

partes realizan aparentemente un contrato-;'- queriendo y llevando a 

cabo en realidad otro distinto. Existe ocultación de un contrato 

verdadero bajo una forma mentida. Y se verifica la interposición 

cuando las partes realizan un acto r eal y ponen de manifiesto su 

naturaleza; solo quieren engañar acerca de la persona del verdade-

ro contr2t ~ ~te . En el contrato figura un sujeto distinto del inte-

resada, un titular fingido, un testaferro. 

También hemos afirmado que la declaración de voluntad que en-

vuelve una simulación, puede t ener efectos lícitos; y en consecuen-

cia, e l acto verdadero tendrá su valor desde que la simulación que-

de en descubierto. 
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La simulación relativa cuando no tiene por objeto ocultar una 

incapacidad legal o dar una apariencia lícita a un contrato prohibi 

do, cuando no tiene la intención de defraudar la ley o de perjudi­

c a r a un t e rce ro, es v á lida. 

De lo expuesto, se despre nde l a r egla de qu e la simulación no 

e s en general una causa de nulidad , lo cual se halla definitivamen­

t e reconocido por la doctrina y jurisprudencia fr ancesa, según lo 

afirma DEMOLOMBE en el Tomo 24, número 370 de su obra, cuando se re­

fiere a la causa simulada. 

Sabemos que la ley asegura el r espeto de la palabra dada; y 

toda convención que ti e ne una causa y un objeto lícitos obliga a 

las personas que la h a n consentido. El Art.1578 de nuestro Código 

Civil, establece el principio de que l a s escrituras hechas por los 

nontr atantes para a lte rar lo pac tado en e scritura pública, que se 

han mantenido secretas~ no produce n efecto contra terce ros; lo que 

tácitamente indic a que l o produce n r e spec to de sus autore s. En 

otras palabras, lo que import a es e l contrato v e rda dero que las pa~ 

tes quisieron ocultar. 

Ahora bien, supongamos que nos encontramos ante un c a so de si 

mul ac ión abso luta , es decir, de un a cto ficticio en su totalidad, 

de un ac to puramente ap8Jrente y que no es serio para ninguna de l a s 

parte s que e n él intervienen, por ejemplo una c ompraventa absolut a ­

mente simulada ¿cuá l es su efecto? desde un punto de vista doctrina 

rio, l a compraventa es inexistente , no se ha formad o ni h a nacido a 

la vida de l derecho . Pero si nos trasladamos a l Códi go Civil, obse~ 

vamos que no hace l a dist inci ón entre acto s nulos y actos inexisten 

J 
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tes. El Títu lo 20 del libro IV de d icho C6digo, tra t a ~nicament e de 

l a nuli da d y de l a r escisión, y no r eglamenta los efectos que prod~ 

c e l a inex istencia de l a cto, por cuya razón es lógico concluir que 

los a ctos que en doctrina son inexiste ntes , conforme nuestro dere­

cho positivo, son nulos de nuli dad absoluta . En e l ejmplo propuesto, 

no existe r eal mente c aus a , y a que l a c ausa para el ve ndedor e s l a 

obligac i ón que cont r ae el compr~dor de p a garle e l prec io y viceveE 

sa; en l a compr ave nt a a bsolut ame nte simulada, se finge l a causa 

pero no ex iste e n re a lidad c a usa; ademá s l os e l ementos ese nciales 

de l a compr av e nt a como son e l p r e cio y l a cosa v e ndida no exis ten 

re a l me nte; e n ot r a s pal abras no h a y comprave nt ~ , por cuyo mot i vo d i 

cho contra to e s nulo de nulida d ab so l uta , de conformi dad a lo e sta ­

b le c ido e n e l Art .1 552 C. 

Cr eo oportuno puntua li z a r que l a nulida d sea absoluta o rel a ­

tiva , ya sea que prove nga de l a omisión de r equi sitos exi g idos por 

l a l ey e n a t e nción a l a n a tura l eza de l a cto o contra to, o en a ten­

ción a la c a lida d o estado de l a s partes, necesita ser de cl a r a da 

jud icia l mente, lo cual se de sprende de l a lectura de los Arts.1553 

y 1554 de l Códi go Civil; y l o confirma categóricamente e l Art . 1557C . 

En r e l a c ión a l a s i mul a ción r e l ativa que e s a que lla por medio 

de l a cua l se r ealiz a a p a r e ntemente un contrato, queriendo y llevaQ 

do a cabo en re a lidad otro distinto, se nos ocurre el siguiente 

ejemplo, pa r a a plica r l a s anción de nulida dg J uan otorga un docu­

mento a favo r de Pedro, e n virtud de l cual a firma haber recibido de 

éste, a t ítu lo de mut uo l a c antidad de ~ 5 . 000 . 00i l a r ealida d es que 

Pe dro l e ga nó a Jua n dicha suma en e l j ue go de dado s, vulgarme nte 
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conocido como chivo . La simulación del contrato de mutuo se reali~ 

za p a ra ocultar l a deuda cont r a ída en juego de azar , que constitu­

ye objeto ilítico, a l tenor del Art .13 37 C. En consecuencia,de con­

formidad al Art.1552 C, a l haber objeto ilícito, existe nulidad ab­

so luta , l a cua l tiene que ser decl a r ada por e l Juez respe ctivo. 

Fina lmente, queda e l c a so de interposición. Supon gamos que 

un padre de familia quie r e vender un bien[a su h ijo que se encuen~ 

tra bajo su patria potestad . Debido a que existe una prohibición 

para re a liza r dicho a cto, establecida en el Art.1 600 C, el a ludi­

do padr e c on e l obj e t o de burlar la ley, simula que realiza la co~ 

pr aventa con otra persona, pero en realidad existe un acue rdo simu 

l atorio por medio del cual se estab l ece que el verdadero comprador 

es su hijo de familia y no e l extrafio. La compraventa que hace e l 

padr e a su hijo por inte rpósita persona, constituye un acto prohi­

bido por l a l ey , por cuya razón de conformidad a l Art.1337 C, 'hay 

objeto ilícito, siendo e n conse cuencia nulo de nulidad absoluta 

al tenor de lo dispuest6 en e l Art . 1552 C. 

Es obvio, que en los ejemplos propuestos para que e l Juez de­

clare l a nulidad de los actos, tiene que comprobarse por e l deman­

dante l a simulación, lo cual en l a práctica result a bastante difí ­

cil. 
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., CAPITULO V 

DERECHO COMPARADO 

1) En el Código Civil Italiano, Libro IV que trat a de los 

contratos en general, encontramos el Capítulo X que tiene el si­

guiente título: DE LA SIMULACION. 

1\rt.1414. EFECTOS DE LA SIlvIULACION ENTRE LAS PARTES . - El con 

trato simulado no produce efecto entre las partes. 

Si las partes han querido concluir un contrato distinto del 

aparente, tendrá efecto entre ellas el contrato disimulado, con 

tal que existan los requisitos de sust ancia y de forma. 

~as disposiciones procedentes se a plicarán también a los ac 

tos unilatera les destinados a una persona determinada que fueren 

simulados por acuerdo entre el declarante y el destinatario. 

Art.1415. EFECTOS DE LA SIMULACION RESPECTO DE TERCEROS.- La 

simul a ción no podrá ser opuesta ni por las partes contratantes ni 

por los causahabientes o acreedores del enajenante simulado a los 

terceros que de buena fe hubiesen adquirido derecho del tituLar 

aparente, salvo los efectos de l a transcripción de la demanda de 

simulación. 

Los terceros podrán hacer v a ler la simulación frente a las 

p artes , cuando ella perjudique sus derechos. 

Art.1416. P7T, .. ACIONES CON 10S ACREEDORES.- La simulación no 

podrá ser opuesta por los contra t qntes a los acreedores del tit~ 

lar aparente que de buena fe hubie sen realizado actos de ejcu­

ción sobre bienes que fueron objeto del contrato simulado. 
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Los acreedores del enajenllnte, simulado podrán hacer valer la 

simulación que perjudique sus dere chos y, en el conflicto con los 

a creedores quirografarios del adquirente simulado, serán preferi­

dos a éstos si su crédito fuese anterior a+ acto simulado. 

Art.1417. P~UEBA PELA SJ;MULACION¡- La. prueba por testigos 

de l a. simulación será admisibl e sin limitaciones si l a demanda 

fuese propuesta por acreedores o por terceros y cuando fuese des­

tinada a hacer v a ler l a ilicitud del contrato disimulado., aunque 

fuese propuesta por l as partes. 

2) En el Código Civil Argentino, Sección 11 que trata. de los 

hechos y actos jurídicos que producen la adquisición, modifica­

ción, tr~nsferenc i a o 8xtinciónde los derechos y obliga ciones, se 

e ncuentra el Capítulo primero que tiene el siguiente título: DE 

LA SIMULACION EN LOS AC TOS JURIDICOS. 

Art.955 . La simul~ción tiene luga r cuando se encubre el carác 

ter jurídico de un ac to bajo la apariencia de otro 9 o cuando el 

a cto contiene cl áusul as que no son sinceras, o fechas que no son 

verd~deras, o cuando por él se constituyen o transmiten derechos 

~ personas interpuestas , que no son aquel l as para quiene s en re a ­

lidad se constituyen o transmiten. 

Art.95 6 . La simulación es absoluta cuando se celebra un acto 

jurídico que n ada tiene de r eal, y relativa cuando se emplea para 

dar a un acto jurídico una ~pariencia que oculta su verdadero ca-

rt.cter. 

Art. 957. La simul ac ión no es reprobada por la ley cuando a 

n~die perjudica ni tiene un fin ilícito. 
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Art.958. Cuando en la simulación relativa se descubriese un 

a cto serio, oculto bajo falsas apariencias, no podrá ser ~ste a­

nulado desde que no haya en ~l la violación de una ley, ni per­

juicio a tercero. 

'Art . 959. Los que hubieren simulado un acto con el fin de 

violar las leyes o de perjudicar a un tercero, no pueden ejercer 

acción alguna el uno contra el otro ' sobre l a simulación . 

Art . 960. Si hubiese sobre la simulación un contradocumento 

firmado por alguna de l as partes, para dejar sin efecto el acto 

s imulado , cuando ~ste hubiera sido ilícito, o cuando fuere líci­

to, explicando o r e stringiendo el a cto precedente, los jueces pu~ 

den conocer sobre ~l y sobre la simulrwión, si el contradocumento 

no contuviese a lgo contra l a prohibición de las leyes, o contra 

los dere chos de un tercero. 

3) En el Código Civil para e l Distrito y territ orios federa­

l es de Máxico e n e l Título IV que trata de los efectos de las o­

bligaciones, encontramos el Capítulo 11 que se denomina "DE LA 

SIMULLCION DE LOS ACTOS JURIDICOS". 

Art.2180. Es simulado el acto en que las partes declaran o 

confiesnn falsamente lo que en re a lidp.d no ha pasado o no se ha 

convenido entr e ellas. 

Art . 2181. La simul ación es absoluta cuando el ac to simulado 

nada tiene de r eal; es rel a tiva cuando a un acto jurídico se le 

da una f a lsa aparienci a que oculta su verdadero carác,ter. 

Art.2 182. La simulación abso luta no produce efectos jurídi­

cos. Descubierto e l acto re a l que oculta la simulación relativa~ 
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ese acto no será nulo si no h a y ley que así lo declare~ 

Art.2183. Pueden pe dir l a nulidad de los actos simulados los 

terceros perjudicados con l a simulación, o el Ministerio Público 

cuando ésta se cometió en transgresión de la ley o en perjuicio 

de la h a cienda pública. 

Art.2184. Luego que se anule un acto simulado, se restitui­

rá la cosa o derecho a quien pertenezca, con sus frutos e intere­

ses, si los hubiere; pero si la cosa o derecho ha pasado a título 

oneroso a un tercero de buena fe, no habrá lugar a la restitución. 

También subsistirán los gravámenes impuestos a favor de ter­

c e ro de buena fe. 

4) En el Código Civil Francés encontramos el Art.1321 que di 

ce: Les contre-lettres ne peuvent avoir leur effet qu'entre les 

parties c ontra ctantes; elles n'ont point d'effet contre les tiers. 

Al hacer la traducción de dicha disposición, resulta lo si­

guiente: "Los contradocume ntos no pueden tener más efecto que en­

tre las partes contra t antes; e llos no producen efecto contra ter-

ceros ". 

De la disposición cita da se desprende en Fra ncia toda la tea 

ría de la simulación, habiendo influido en varios Códigos Latino­

DDcrico.nos, según veremos a c ont inuación. 

5) El Código Civil Chileno en el Art.1707 establece: "Las 

escrituras privadas hechas por los contratantes para alterar lo 

pactado en escritura pública, no producirán efecto contra terceros. 

Tampoco lo producirán las contraescrituras públicas, cuando no se 

ha tomado r azón de su contenido al margen de la ,e scri tura matriz 
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cuyas disposiciones se alteran en la contraescritura, y del t~asla­

do en cuya virtud ha obrado el tercero". 

6) El Código Civil Colombi a no tiene un artículo exactamente 

igual al Chileno antes cita do, variando sólo su numeración ya que 

es el Art. 1766. 
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CAPITULO VI 

REFORMAS 1,L CODIGO CIVIL 

Es obvio la importancia que tiene la figura de la simulación 

desde el punto de vista jurídico, por cuya razón estimo que si­

guiendo la tendencia de los Códigos Modernos, como el Italiano, el 

Argentino, el Mexicano, etc., debe crearse en nuestro Código Civil 

un capítulo especial que trate tan interesante tema. 

La correcta ubicación de dicho capítulo en el Código Civil re 

sulta difícil, pero considero que lo más indicado es ponerlo en el 

Libro Cuarto, Título 11 que trata de los actos y declaraciones de 

voluntad, a continuación del Art.1340. 

La denominación de dicho Capítulo, según mi criterio, debe 

ser "DE LA SIMULACION", ya que estando comprendido en el Título 

que trata de los actos y declara ciones de voluntad, es evidente 

que se refiere a ellos. 

Soy de opinión, con el objeto de que no se altere la numera­

ción del Código Civil, que después del Art.1340, se ponga Capítu­

lo 1, "DE LA SIMULACION", a continuación seguirían las disposiciQ. 

nes correspondientes, basadas en los aspectos doctrinarios a que 

me he referido en el desarrollo de este trabajo. 

Los artículos pertinentes, podrían redactarse así: 

Art. 1340 A.- La simulación tiene lugar; 

lº. Cuando las partes decl a ran o confiesan falsamente lo que 

en realidad no ha pasado o se ha convenido entre ellas; 

• 
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2º. Cua ndo se encubre e l c a r á cte r jurídico del a cto que se 

de cla r a , dándose la aparienci a de otro de distinta natural e za; y 

3º. Cuando s e constituye n o transfieren dere chos a personas 

inte rpues tas, para mantener desc onocidas a las v e rda dera mente in­

t e r esadas . 

Art . 1 3-~. O B. - La simul a ción e s a bsoluta cua ndo e l a cto simulado 

n a da tiene de real; es rel a tiva, cua ndo a un acto jurídico se le 

da una f a lsa aparie nci a que oculta su verdadero c a rácte r. 

Art. 1340 C.- La simul a ción absoluta no produce ningún efecto ju­

rídico. La s imul a ción rela tiva , una v e z comprob a da, producirá los 

e f ec tos del a cto jurídico e ncubie rto, sie mpre que su objeto sea 

lícito. 

Art.1340 TI.- La simula ci ón n o anula e l a cto jurídico cuando n o 

tiene un finilícit o ni causa pe rjuicio a ninguna pe rs ona . 

Art. 1340 E.- Si l a persona f a v or ec ida por l a simulación h a tran~ 

f e rido a otro sus derechos, l a a cción contra el t e rc e ro sólo será 

admisible si l a transfe r encia tuvo luga r a título gra tuito . Si la 

transfe r enc i a se operó a título one r o s o , l a r e voc a ción sólo será 

posible, si e l subadquirente obró c on ma l a fe. 
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CAPITULO VII 

LA SIMULACION EN EL DERECHO TRIBUTARIO 

Durante el rég i men del Est a do patrimonia l, el Príncipe o Señor 

Feudal, obtenía abundantes rentas de l a concesión de tierras, del D~ 

recho de Peaje a través de sus dominios, de ciertas contribuciones 

especiales que exigía a sus vas a llos, en los casos de armar Caballe 

ro a su hijo, para dotar a su hija, o equiparse para las Cruzadas, 

etc. De esta manera obtenía r en t as suficientes para llenar sus pro ­

pias necesidades; dichas rentas se caracterizaban por ser rentas p~ 

trimoni a les, se daban po r razón de un Derecho patrimonial que tenía 

e l s'eñor Feudal sobre sus bienes y po r una razón de orden público" 

En otras palabras, dur~nte el Estado patrimonial no existió el im­

puesto como ac tualmente lo concibe l a moderna ciencia financiera . 

Al iniciarse la edad moderna surgen las monarquías absolutas, 

s i endo insuficientes l as r e ntas de l Sobe rano para satisfacer las ne 

cesidades del pueblo que han ido en aumento . Es precis amente en es­

ta época cuando nace e l impuesto concebido como una obliga ción de 

los súbditos de un Es tado de participar en las cargas públicas. 

A medida que crece e l ámbito de a cción del Estado , mayor es 

l a necesidad de rent a s de dinero que deben pagar los súbditos de 

e se =st"do, para que éste pued~ cumplir con sus a tribuciones . 

Considero necesario para los fines de este traba jo conocer a 

grandes r asgo s el concepto de impues~o . El Codigo Fiscal Federal de 

México da el siguiente: "Son impuestos las prestaciones en dinero o 

en espec ie, que el Estado fij a unilateralmente y con carácter obli ­

gatorio, a todos aquellos individuos cuya situación coincide con la 

I 
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que la ley señala como he cho generador del crédito fiscal". 

Analizando brevemente dicho concepto , podemos decir que al ex­

presar que el impuesto es una presta ción significa que el pago del 

impuesto no implica una compensac ión inmedia t a . El que p aga un im­

puesto no r e cibe por ello un bien concreto, ni inmedi a to. 

"En dinero o en especie", la form a más usua l de pagar el im­

puesto es en dinero, pero en a l guno s países existe también el im­

puesto que se p a ga en especie, por ejemplo los impuestos sobre mi­

n a s. El concesionario de una mina o e l empresario, está obli gado a 

pagarle a l Estado una cuota de l a producción . 

" Que el Estado fij a unilateralmente" . En uso de su voluntad 

soberan a el Estado establece el i mpues to sin consult a r a l obligado 

al impuesto . 

A todos aquellos individuos cuya situación coincida con la 

que l a ley señala como hecho generador del crédito fiscal". Toda 

l ey de impues to prevé la r ealizac ión de una s ituación que da naci­

mi e nto a un crédito fiscal. Por ejemplo: en l a ley de g r avamen de 

las sucesiones, el hecho generador del crédito fiscal es la trans­

misión de b i e nes . 

Pa r a e ntrar en materia es indispensab l e conocer l a noción del 

derecho tributario. Es por ello que me pe rmito cit a r el concepto 

que da e l tratadista Hario Pugliese, quien dice: "El derecho tribu­

tario es l a disciplina que se ocupa del estudio sistemático del co~ 

junto de normas que r egl amentan l a r e c audac ión de los medios econó­

micos que necesitan el Es t a do y otros órganos públicos para el desa 

rrollo de sus actividades" . Como ejemplos podemos mencionar la ley 
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de Impuesto sobre la RentR, la Ley de Impuesto sobre Donaciones, etc. 

Al enfocar el tema de la simulación en el Derecho tributario, 

debemos referirnos necesariamente a la evasión del impuesto. 

La doctrina considera dos cl a ses de evasión: legal e ilegal. 

Se dice que hay evasión legal cuando se elude el pago del im­

puesto por procedimientos legales. El tratadista Ernesto Flores Za­

vala en su obra "Elementos de Finanzas Públicas Mexicanas", dice 

que en México se dio un caso de evasión legal, cuando se estableció 

en el Distrito Federal, el impuesto sobre artículos de lujo~ Cier­

tas personas se trasladaban fuera del Distrito Federal y allí efec­

tuaban la operación; la transferencia de esos artículos de lujo en 

esa forma no estaban obligadas a pagar el impuesto, puesto que és~ 

te sólo estaba establecido para las ventas que ocurrieran dentro 

del Distrito Federal. 

Hay evasión ilegal cuando mediante maniobras fraudulentas se 

elude el pago del impuesto. 

En todas partes del mundo surge el problemf1, de la evasión de 

los impuestos. Estimo que la razón principal de este fenómeno es 

que el contribuyente al pagar el impuesto no recibe una contrapre~ 

tación concreta, por cuyo motivo cree que esta haciendo un obsequio 

al Gobierno. Ignora o pretende ignorar que el Estado necesita el pa­

go de los impuestos para satisfacer las necesidades de la colecti­

vidad. 

El Estado trata de impedir la evasión del pago de los impues­

tos, dictando leyes que establecen sanciones para los infractores, 

especialmente multas de una cuantía considerable. 

En materia de evasión de impuestos juega papel preponderante la 
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simulación, ya que por medio de dicha figura jurídic~ se pretende eg 

gañar al FisQo para evitar el pago del impuesto. Por ejemplof en re­

lación al impu,esto. sobre la renta, Pedro le vende un inmueble a Juan 

en ~75.000.00, pero hacen aparecer en el Contrato que la venta es 

por 85.000~00~ Pedro al presentar su declaración de impuesto sobre 

la renta afirma que vendió en 85 ... 000.00, cuando lFt verdad es que r~ 

cibió la cantidad de ®75. 000 •. 00 •. El propósito que persigue Pedro, 

es lograr una evasión parcial del pago del impuesto aludido. 

Nuestra vigente Ley de Impuesto s'obre la Renta, contempla ex­

presamente el caso de simulación en la evasión intencional, pues el 

Art.103 establece: "El contribuyente o tercero que intentare produ­

cir, o facilitar la evasión total o parcial del impuesto, ya sea por 

omisión, aserción, SIMULACION, ocultRción, maniobra o por cualquier 

medio o hecho, será sancionado con una multa de un veinticinco por 

ciento a tres tantos del impuesto evadido o tratado de evadir, sin 

que en ningún caso dicha multa pueda ser menor de cincuenta colones. · 

Salvo prueba en contrario, se presumirá intención de evadir el 

impuesto, , cuando se presente cualquiera de las siguientes circunstan 

cias; 

a) Contradicción evidente entre los libros,,. documentos o demás 

antecedentes,con los datos que surjan de las declaraciones~ 

b) Declaraciones que contengan datos falsos; 

c) Exclusión de algún .bien, .actividad u operación que implique 

una declaración incompleta de la materia imponible, salvo cuando, ­

atendidos el volumen de los ingresos del contribuyente y la escasa 

cuantía del excluído,pueda calificarse de simple olvido excusable;y 
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d) Suministro de informaciones inexactas sobre las activida­

des y n~gocios concernientes a ventas, compras, existencias o valua­

ción de las mercaderías, capital invertido o cualquier otro factor 

de carácter análogo o similar". 

En la l ey de impuesto sobre donaciones hay una disposición de 

espe cial importancia para el tema en estudio.· Me refie ro al Art. 40. 

que precept-6a: "para los efectos de esta ley se reputan como dona­

ciones, salvo prueba en contrario: 

lo. Las operaciones de compraventa que se efectóen entre as­

cendientes y descendientes, hermanos, c6nyuges o entre parientes 

por afinidad dentro del segundo grado. Pero si tales operaciones se 

verificar _n por interp6sita persona, habrá presunción de Der~cho de 

que ha habido donación para los efectos de esta ley, cuando el bien 

o bienes enajenados volvieren al dominio de dichas personas dentro 

del año siguiente a la fecha en que la in~e.rpuesta -les a:.lq1!.lirió~ ~L 

esto óltimo tuviere lugar des pués de transcurrido ese año, no se 

cobrará impuesto de donación. 

20. La permuta de biene s entr e la s personas mencionadas en la 

fracción anterior, cuando la diferencia de valores de las cosas per­

mutadas exceda de más de un diez por c ient o del valor inferior de 

alguna de ellas, gravándose en este caso el exceso, deducido el diez 

por cmnto expresado . 

30. La constitución a título C~~- ~G o' d e ~cn~ 2 v italicia o de 

los derechos de usufructo, uso o habitación a favor de las personas 

expresadas. Si para tal acto o contrato ha mediado interpósita per­

sona, t e ndrá lugar la presunción de derecho establecida en el núme-
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ro primero, concurriendo las mismas circunstancias y produciendo 

los mismos efectos. 

40. La adjudicación de bienes en la disolución de sociedades 

cuando los valores de los bienes que se entreguen a cada socio, de­

ducidas las utilidades acumuladas, alteren la proporción que existió 

entre los aportes respectivos en beneficio de alguno o algunos de 

ellos. 

50. La donación en pago hecha por una persona o a nombre de 

ésta a favor de sus ascendientes, descendie.ntes, hermanos, cónyuges 

o parientes por afinidad dentro del segundo grado; y la adjudicación 

en subasta judicial de bienes de una persona a favor de otra u otras 

de las enumeradas. 

En este último caso el Juez hará constar el parentesco, en el 

acta de remate, conforme a las declaraciones que estará obligado a 

hacer el adjudica t a r io al pedir la adjudicación. El Registrador de 

la propiedad, no inscribirá tal certificación mientras no se le pre­

sente la constancia respectiva, extendida por el Delegado Fiscal de 

haberse satisfecho el impuesto de donaciones. 

También se reputa que existedonaci6n, cuando en la e~nstitu­

ción de sociedades o en la modificación de ellas, se diere a una per­

sona la propiedad de un derecho social, sin aparecer que haya hecho 

un aporte efectivo y real, o cuando aparezca que lo ha hecho por va­

lor inferior al del derecho social otorgado. En este último caso 

el gravamen recaerá únicamente sobre la diferencia". 

Es evidente que con esta disposición el legislador pretende 

evitar que se vulnere, en perjucio de los intereses del fisco, la 
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ley de impuesto sobre donaciones. 

En otras palabras, el legislador estima que los c ontratos one­

ros o s que las partes dan a conocer son simulados; que en e l fondo 

existe un contrato oculto, un contrato disimulado, que es precisa­

mente el de donación, salvo prue ba en contrario. 

La presunción establecida en el art ícul o en estudio, ha dado 

lugar a múltiples controversias en nuestro medio, especi a lmente en­

tre la Dirección General de Contribuciones Directas y los particul~ 

res afectados por haber sido estimado e l contrato por ellos celebra 

do, como una donación. 

La Dirección General de Contr ibuciones Directas estima que l a 

forma en que está redactada la presunción contenida en e l Art.4 de 

la Ley de Impuesto sobre Donaciones, ha vedado prácticamente l a 

prueba en contrario que pudiera ser aportada . El legislador dijo 

"salvo prueba en contrario", dándole a l a presunción el carácter de 

legal, pero ¿cómo operaría esa prueba? o diciéndolo de otra manera 

¿ouál puede ser esa prueba? ve amos e l C8.S0 concretog la l ey estable 

ce una presunción cuyos elementos s ong 1) operaci6n de compraventa 

por ejemplo y 2) que ésta se verifique entre l as personas enumera­

das en la disposición citada. Cumplidos estos elementos ha de pres~ 

mirse legalmente que hay donación. Ahora bien, si se quiere probar 

que ,. aunque se den las circunstancias enumeradas no existe donación, 

¿cómo ha de hacerse? La prueba aportada puede ser cualquiera menos 

aque lla que afecte uno de los elementos de la presunción. Si se prQ 

bara que no hay compraventa, que e s el elemento número uno no oper~ 

ría la presunción, pues faltaría uno de sus extremos. 



-J 6 7 ~ -

Opino que la intención de l legisl a dor a l dictar el Art.4 men­

c i ona4o, fue e vita r que por medi o de c ontra tos simula dos se haga i­

:l. "L~ so:c i o e:L i upuesto sobre donaciones, e sta bleciendo p a ra el caso 

c;.UB las ope r a ci one s de compraventa entre pa rientes c e rca nos se pre.,... 

sumen donacione s, y agregó l a fr a.se ll sal vo prueba en contrario", lo 

cual s i gnifica que se tr~ta de una presunción lega l, JURIS TANTUM. 

Lo fundamental p a r a destruir l a pre sunción es que l a prueba que se 

:cinda s ea de t a l n atura l eza que h aga desaparecer l a p o sibilidad de 

s :~mul e,c i ón. 

La argume ntación de la Dire cción General de Contribuciones Di­

r ectas de que si se prueba que e f e ctivamente hay compraventa, lo que 

s e l o ~. _ :::,a es r e forz a r l a presunción, p or ser uno de los e xtremos de 

lr, rn i Dma 5 me parece un s ofisma, po rque s e daría e l c ontra s e ntido 

que ~n verda dero contra t o onero s o como es l a compra vent a , arbitrari~ 

:lent 0 [ 8 considera como un contra t o gratui t e como es la dona ción. 

Reforzando mi crite ri o de que l a pre sunción c onte nida en el 

A:ct,4 88 JURIS TANTUM, me permito h a c e r notar que e n e l numeral pri 

mero ue di cha dispo sición , e l l egisl ador es tablece la PRESUNCION DE 

TIERSCHO, JURIS ET DE JURE, de considera r como don 8 ción l os c a sos en 

que l a cempr aven t a e ntre l os p arie ntes sefial a dos, se verificaren 

}o :": interpós i t a personEl. , cuando e l b ien o bienes enajenados volvie ... 

:cen a l domini o de dichr-ts person as dentro del a fio s.iguie nte a la fe.­

ch~ e n que l a inte rp6sit a los adquirió~ 

El criterio de l a Direc ción Gener~l deContibuciones Dire ctas 

8~ ríR c orr uc t o, si e l l egislador hubiera reda ctado e l Art . 4 así: 

pa~ ~ l os efe cto s de es t a l ey, s e r eput an de derecho c omo donac~ones~ 
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etc. "etc .• .-. 

El legislador no lo hizo así: porque comprendió que una dis­

posicióri de tal naturaleza, vulneraria el valor JUSTICIA que debe 

tener toda ley •. 

Finalmente me permito indicar en apoyo de mi opinión, el f~~ 

110 de la sala de amparos, publicado en la Revista Judicial Tomo 

LXV, números del 1 al 12, enero a diciembre de 1960, página 167, 

que diceg 

DOCTRINA 

1 - La compra-venta de un inmueble entre hermanos se presume 

donación conforme con lo establecido en la Ley de Impuestos sobre 

Donaciones, pero .tal presunción admite prueba en contrario; y para 

destruir dicha presunción, es necesario aportar la prueba necesa­

ria oportunamente dentro de las diligencias de tasación del impue~ 

too 

11 - Si en un contrato de compra-venta de un inmueble se ex­

presa que se paga una parte del precio en efectivo y que el resto 

se queda debiendo y dicho adeudo se garantiza con hipoteca en el 

mismo inmueble vendido, debe presumirse donación solamente por la 

parte del precio que se dice pagada en efectivo, pues de la parte 

adeudada consta del mismo documento que está pendiente de pago y 

que se garantiza su pago y la sentencia administrativa que decla­

ra la donación en el primer caso, es correcta4 

111 - No procede el amparo solicitado, si presumiéndose do­

naci6n la compra-venta de un inmueble entre hermanos, se tasa el 

impuesto respectivo si no se aporta en las correspondientes dili-
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en el juicio de amparo se presente tal prueba, pues en tal caso 

la autoridad administrativa ha procedido de conformidad con la ley. 

IV - Hay lugar al amparo solicitado, si en el caso apuntado, 

la Dirección General de Contribuciones Directas impone el impues­

to de dona ción calculado sobre el monto total de la venta del in­

mueble según valúo basada en un peritaje ordenado legalmente, no 

obstante que del mismo contrato de compra-venta const a que parte 

del precio se adeuda y se garantiza su pago con hipoteca en el mis 

mo inmueble. 

Sala de Amparosg San Salvador, a las diez horas del día vein­

tidós de febrero de mil novecientos sesenta. 

El presente juicio d. amparo constitucional ha sido promovi­

do por don ' Jorge Julio Zaldívar, mayor de edad, agricultor y del 

domicilio de San Miguel, contra providencias del Delegado Fiscal 

del departamento dicho y del Director General de Contribuciones 

Directas, que juzga violatorias del derecho de propiedad que le 

garantiza el Art.164 de la Constitución Polítca. Han intervenido 

en el juicio, además del actor, señor Zaldívar, y de las autori­

dades demandadas, el Dr. Héctor Edmundo Pino, abogado de este do 

micilio, en carácter de Fiscal de esta Corte. 

Leídos los autos; y, 

CONSIDERANDO: 

1.- ~ue esencialmente, en su escrito de demanda, don Jorge 

Julio Zaldívar, expone g que en escritura pública otorgada en esta 

ciud~d, ante el notario Julio César Oliva, a las once horas y me-
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dia del día seis de julio de mil novecientos cincuenta y seis, com 

pró a su hermano Martín Francisco Zaldívar, mayor de edad, agricul 

tor y del domicilio de San Miguel, por la suma de doscientos cin­

cuenta mil colones, el derecho proindiviso equivalente a la mitad 

de la hacienda rústica ItSan Ildefonso lt
, situada en Concepción Ba­

tres, departamento de Usulután; que el precio de la venta lo pagó 

asíg ciento cincuenta mil colones en efectivo en el momento de fir 

marse la escritura, suma que le fue facilitada por un crédito hip~ 

tecario, según escritura otorgada en esta misma ciudad, ante el no 

tario citado, a las once horas y diez minutos de la fecha antes di 

cha; y el resto, o sean cien mil colones, lo quedó adeudando a su 

expresado hermano, para cancelarlo en un plazo de cinco años, al 

interés del ocho por ciento anual, suma que garantizó a aquél cons 

tituyendo a su favor segunda hipoteca sobre el derecho de propie­

dad enajenado; que en la operación dicha de ninguna manera hubo d~ 

nación y no obstante ello, tanto la Delegación Fiscal de San I'-1i­

guel como la Dirección General de Contribuciones Directas, así lo 

apreciaron, habiéndoseles tasado un impuesto de veintiocho mil 

seiscientos cincuenta colones y cincuenta centavos; que con el 

fallo de las oficinas referidas se le causa daño a sus bienes, al 

tasársele un impuesto a todas luces injusto, pue la Ley de Impues­

to sobre Donaciones en el Art.4º, reputa como tales las operacio­

nes de compra-venta que se efectúen entre hermanos, salvo prueba 

en contrario; es decir, que la ley presume que dichas operaciones 

constituyen donaciones mientras los interesados no prueben otra co 

sa, admitiendo, por consiguiente de que ellas sean verdaderas com-

I 
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praventas, y que en su caso, la mejor prueba de ello la constituye 

el testimonio de una institución de crédito como-e"s el Banc-o Hipo­

tecario, al concederle un crédito hipotecario en escritura pública 

donde se hace constar que el destino de la suma mutuada es precis~ 

mente la compra del derecho proindiviso que hizo a su hermano Mar­

tín Francisco Zaldívar, lo que así o.c.urri·6, pues el Banco exigió 

que tales operaciones fueran simultáneas, habiendo sido el cheque 

del préstamo abonado a la cuenta de su referido hermano como par­

te del precio de la compraventa expresada, la cual se realiz6 en 

escritura que se otorgó en esta misma ciudad, ante el mismo Nota­

rio, en el local del Banco Hipotecario, veinte minutos después de 

otorgada la de mutuo hipotecario a favor de dicha Institución de 

que ante s ha hecho refe rencia; que como ha expresado, del precio 

convenido quedó adeudando la suma de cien mil colones, la cual ga­

rantizó con segunda hipoteca sobre el derecho comprado, según cons 

ta de la misma escritura de compraventa y para añadir más fuerza 

probatoria a la mencionada operación, consta en la celebrada con 

el Banco Hipotecario de El Salvador, la autoriza ción dada pOT di­

cho Banco para que su hermano Martín Francisco pudiera venderle 

su derecho proindiviso y el demandante otorgarle segunda hipote­

ca garantizándole el saldo de la venta ; que ha comproba do, pues, 

con instrumentos públicos, que la compraventa dicha ha sido una 

opera ción r eal y verdadera y por ello considera que se le ha vi~­

lado l a garantía establecida en el Art.164 de la Constitución PoI! 

tica, por lo que viene a interponer recurso de amparo contra las 

providencias relacionadas del Delegado Fiscal de San Miguel y de 



- 72 -

la Dirección General de Contribuciones, solicitando, con base en 

el Art. 5 de la ley de la materia, la suspensión del acto recla­

mado, por habérsele prevenido el pago del impuesto referido. 

11.- Se solicitó informe a las autoridades demandadas, y el 

Delegado Fiscal del Departamento de San Miguel, según consta a 

fso 15, 16 Y 17 de los autos, manifestó que en las diligencias 

seguidas ante su autoridad por don Jorge Julio Zaldívar a efecto 

de que se declarara exenta de pago del impuesto establecido por 

la Ley de Impuesto sobre Donaciones la operación de compraventa 

del derecho proindiviso de que se hace mérito verificada a su fa 

vor por su hermano legítimo, don Martín Francisco Zaldívar, por 

no haber rendido aquél ninguna prueba sobre la entrega de los 

ciento cincuenta mil colones que en el acto de la operación di­

cha refirió enterar a cuenta del precio del derecho enajenado, 

con fecha dieciseis horas y treinta minutos del día veintiseis 

de septiembre de mil novecientos cincuenta y seis, dictó resol~ 

ción tasando en la suma de once mil trescientos seis colones la 

cantidad que corresponde pagar al expresado Sr. Jorge Julio Zal­

dívar, por ascender a ciento cincuenta mil colones la presunta 

donación que otorgó a su favor su hermano legítimo, don Martín 

Francisco de igual apellido, y la cual fue otorgada en escritu­

ra pública que autorizó el notario Julio César Oliva, el seis de 

julio del año expresado. 

El Director General de Contrib~ciones Directas, a fs.19 de 

los autos, informó que por resolución dictada por la oficina de 

su cargo, al conocer en grado de revisión de la que dictó el De-
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legado Fiscal del Departamento de San l1iguel, se tasó "cm v e inti.Q. 

cho mil seiscientos cincuenta colones y cincuenta centavos, la 

cantidad que corresponde pagar a don Jorge Julio Zaldívar, por as 

cender a trescientos mil setecientos colones el valúo verificado 

pericialmente del derecho proindiviso, equivalente a la mitad, sQ 

bre l a hacienda IiSan 11defonso ll que presuntamente le donó su her­

mano, don Martín Francisco Zaldívar, en escritura pública otorga­

da el se is de julio de mil novecientos cincuenta y seis en los o­

ficios notariales del doctor Julio César Oliva. 

111.- Después de oída la opinión del Fiscal de la Corte, se 

suspendió el acto reclamado y se pidieron los informes correspon­

dientes a los funcionarios demandados, habiendo el señor De l egado 

Fiscal Departamental de San Higuel ratificado los conceptos del 

que anteriormente emitió en el proceso y el cual ya ha sido rela­

cionado, agregando que el recurrente no se preocupó en su oportu­

nidad de comprobar en las diligencias respectivas que no se trat~ 

ba de una donación, sino de una compra, y que consideraba que el 

amparo impetrado era extemporáneo porque el demandante, señor Zal 

dívar, b i en pudo oportunamente apelar de la resolución dictada 

por él, habiendo dejado transcurrir el término que l a ley fran­

queaba para hacerlo, como si no se hubiera trat a do de sus propios 

intereses, que hoy, pasado el tiempo, quiere defender con ahinco. 

El Director General de Contribuciones Directas manifestó que 

su resolución tiene fundamento en el Art.4º de la Ley de Impuesto 

sobre Donaciones, advirtiendo que el actor, don Jorge Julio Ze ldí 

var, desde cuando presentó su declaración a la De legación Fiscal 
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Departamental de San Miguel, se obligó a presentar la prueba nec~ 

saria para desvirtuar la presunción de donación que estatuye la 

disposición legal últimamente citada, habiendo presentado a dicha 

oficina únicamente original y copia de la escritura de compra-ve~ 

ta celebrada entre él y su hermano, señor Martín Francisco del 

mismo apellido, de la cual no aparece que la suma de ciento cin­

cuenta mil colones entregada como parte del precio convenido, le 

haya sido prestada por el Banco Hipotecario de El Salvador para 

tal fín, como lo alega en su demanda de amparo contitucional. 

IV.- Se corrió traslado por tres días a cada una de las par­

tes, y el Fiscal de la Corte manifestó, ratificando un escrito su 

yo presentado anteriormente, que era de opinión que con las escri 

turas públicas presentadas por el actor, éste había demostrado 

que al vender-debe entenderse comprar-a su hermano Martín Francis 

co Zaldívar el derecho proindiviso sobre la hacienda "San lldefon 

so", sita en jurisdicción de Concepción Batres, Departa mento de 

Usulután, no hizo una donación sino que una venta perfecta porque 

parte del precio la entregó en efectivo y el resto con garantía 

hipotecaria del derecho relacionado, estimando como procedente el 

amparo impetrado por el a ctor. 

Habiéndola éste presentado con su demanda, se agregó, con las 

formalidades de ley, la copia de la escritura de compraventa de 

que antes se ha hecho rel a ción, después de confrontarla con su o­

riginal y en tal documento consta que de la suma de doscientos 

cincuenta mil colones, fijada como precio del derecho proindiviso 

sobre la hacienda "San lldefonso", el vendedor de tal derecho, don 
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Martín Francisco Zaldívar, declaró recibir del comprador del mis­

mo, don Jorge Julio de igua l ape llido, la cantidad de ciento cin­

cuenta mil colones en el a cto de formalizarse tal escritura y que 

el saldo de cien mil colones lo quedó adeudando el segundo de di­

chos señores al primero y que le garantizó su pago con segunda h1 

poteca sobre el derecho referido, constituida en l a misma escritu 

ra en que se otorgó l a compraventa del aludido raíz. 

Abierto a pruebas el juicio por el término de ley, se agregó 

en forma debida, la ce rtificación de fs. 34 y 35, expedida con fe 

cha cinco de octubre del año próximo pasado por el Presidente del 

Banco Hipotecario de El Salvador, documento del cua l consta que 

en acta número mil trescientos cincuenta y sie te, de fecha cator­

ce de junio de mil novecientos cincuenta y seis, el indicado Ban ­

co concedió a los señores Jorge Julio y Martín Francisco Zaldívar, 

un crédito hipotecario por la cantidad de doscie ntos veinte mil 

colones, a quince años de plazo, con garantía de primera hipote­

ca de la hacienda "San Ildefonso", sita en jurisdicción de Canee]. 

ción Batres, Departamento de Usulután, destinado a cancelar el 

saldo del crédito hipotecario número ciento novent a y nueve, a 

cargo de dichas personas y de doña Marí a Amparo Zaldívar de MayoE 

ga y a f avo r del Banco y a l a compra del derecho proindiviso de 

pa rte del primero al segundo de los concesiona rios, el cual fue 

formalizado en sus oficinas centrales, en esta ciudad, a l a s once 

horas y diez minutos del seis de julio de mil novecientos cincuen 

ta y seis, e n los oficios notariales del doctor Julio César Oliva, 

habiendo autorizado a don Mart ín Francisco Zaldívar para que pudi~ 
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ra vender a su hermano don Jorge Julio del mismo apellido, el de­

recho proindiviso equiva lente a l a mitad sobre la hacienda uSan 

Ildefonso fl ya mencionada y a éste par a que pudiera constituir El. 

f avor de aqué¡ segunda hipoteca s obre l a ha cienda rel a cionada, a 

fin de garantizarle en parte l a compra del derecho proindiviso 

referido. Asimismo consta del documento relacionado, que del mon­

to del prést~mo aludido, se aplicó la suma de setenta y dos mil 

cua trocientos sesenta y cinco colone s y cincuenta y dos centavos 

a l a cancelación del crédito número ciento noventa, y nueve, a 

c é'.rgo de dichos señore s, y que hechas otras deduccione s de tre s­

cientos cincuenta y tres colones y setenta centavos, se entregó 

a los señores Zaldívar, medi ante el cheque de caja número diez mil 

ochocientos setenta y siete, la cantidad de ciento cuar enta y sie­

te mil ciento setenta y seis colones y setenta y ocho centavos 

exactamente, habiéndose hecho efectivo por los mismos señores el 

cheque rel a cionado en la agencia del Banco en la ciudad de Usulu­

tán, el dí~ siete del mismo mes de julio de mil novecientos cin­

cuenta y seis. 

Concluído el término de prueba s, se pasaron los autos a la 

Secretaría del Tribunal para que l a s partes pre sente.ran por es­

crito, sus correspondientes a le gRtos y ninguna de e llas hizo uso 

de su derecho., encontrándose actualmente el asunto en e sta do de 

ser resuelto por ; ~ nt e nci~ defi nitivn . 

V.- En razón de que el presente recurso ha sido t ambién in~ 

t aurado contra la providencia del Dele gado Fisca l De partamenta l 

de San Miguel de que antes se ha hecho mérito, pétr e ciera que por 
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no poder cumplirse dicha providenci a , atendiendo a que ha sido mo 

dificada en grado de revisión por la Direcci6n General de Contri­

buciones Directas, con legítima competencia de esta oficina, y 

que c a rece por consiguiente de eficacia pe.ra perjudicar los inte­

reses de l recurrente, esta Sala estudiará en el presente fallo si 

las providencias, tanto del Delega do Fiscal como de la Dirección 

General de Contribuciones que se han relaciona do, son o no viola­

torias del derecho de propieda d que nuestra Ley Fundamental ga­

rantiza al actor, don Jorge Julio Zaldívar, precisamente porque 

la demanda se dirige contra las dos a utoridades mencionadas. 

Al respecto se estima por este Tribunal que la operación de 

compraventa del derecho proindiviso equivale a la mitad de la ha­

cienda "San Ildefonso" ya relacionada , no puede presumirse como 

donación en lo relativo a la parte del precio de CIEN MIL COLONES 

que el comprador don Jorge Julio Zaldívar, quedó adeuda ndo al ven 

dedor don Martín Francisco del mismo apell i do, por haber aquél 

constituido a favor de éste, en el mi smo documento en que dicho 

contrato se formalizó, gara ntía de segunda hipoteca sobre el dere 

cho proindiviso objeto del a cto jurídico, lo cUAl determina que 

el precitado documento constituye un título de crédito a favor del 

referido señor JVIartín Francisco Zaldívar, por l a indica da suma de 

CIEN rUL COLONES y ta.l circunsta nci a hace desaparecer el c arÁ.cter 

de gra titud característico de l a dona ción presunta , en esa parte 

del v a lor de la cosa enajenada. 

VI.~ El impetrante pl a nte a su queja contra la Del e g a ción Fi~ 

c a l de San Miguel y contra l a Dire cción Genera l de Contribuciones 
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Directas, y por cuestiones de método es preciso examinar la actua 

ción de c a da una de dichas autoridades, para resolver el asunto 

c2~tro de la más estricta legalida d constitucional. 

El señor Zaldíva r alega que el contra to de mérito no puede 

estimarse como una donación, por estar completamente desvirtuada 

l a presunción que contempla el Art.4º en el ordina l lº de la Ley 

de Impuesto sobre Donaciones, debido ~ que el Banco Hipotec ario 

de El Salv~dor le concedió al ~ctor y a don Martín Francisco Zal 

dívar, en con.junto, un crédito hipotecario por doscientos veinte 

mil colones, destinado en parte a pagar el precio de la compra del 

derecho sobre el inmueble citado, compra que el primero hizo al 

segundo y, además, en virtud de que dicho crédito hipotecario se 

consti tuyó simultáneamente al contrato de compra ventp, cuestiona­

do, que las autoridades demanda das han estimado como donación 

presunta, una de ellas parci a lmente y la otra en su totalida d, 

habiéndose abon8.do el cheque del préstp.mo a la cuentn del vende­

dor, o s~a a la del señor Martín Francisco Zaldívar como parte 

del referido precio. 

Por su parte el Fiscal de la Corte ha manifestado su confor­

midp.d con lo expresp,do por el actor, estimando que se ha tra tado 

e n realidad de una compra -ve nta , en la que no puede presumirse 

donación. 

Al respecto este Tribuna l r e conoce que con la certifica ción 

de fs.34 y 35, expedida por el Presidente del Banco Hipotecario 

de El Salvador, se h a establecido que la Institución mencionada 

concedió a los señore s Jorge Julio y Martín Francisco Z~ldívar, 
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un crédito hipotec ario por dosci entos veinte mil colone s, desti­

n 2.do en parte a l a compra de l dere cho ~roindiviso, equiva l ente a 

l a mit a d de l dominio sobre l a hp_cienda "San Ildefonso ll , que haría 

e l primero a l s e gundo d-e los menciOnFtdos señore s; (myo cr'é di to 

fue forma liza do en l a s oficinas cen t r a les del Banco, en esta ciu 

da d , a l a s obce hora s y diez minutos del dí a seis de julio de mil 

nove cientos cincuenta y s e is, esto e s, ve inte minutos Emtes de 

formalizarse l a escritura de compraventa en l a cua l l a s autorida ­

de s respons able s han e stimado presumirse dona ción. 

Pe ro consta en la misma certifica ción de fs. 35, en su ordi­

na l 3º, que de spué s de aplicarse pa rte de l pré sta mo a l a c ancela ­

ci ón de un crédito anterior a c ar go de los expresados señ ores Za l 

dívar, cuyo monto tota l inici a l no se de clara, y de s pués de h a ceE 

se otra s de duccione s, e l r emane n te de ciento cuarent a y sie t e mil 

cie nto se t enta y seis colones y se t enta y ocho centavos fue entre 

gado a los señores Za ldívar me di ante un cheque de ca j a , y que es­

t e che que, a su vez, fue he cho e f e c t i vo por los mismos señore s Za l 

dívar en l a Agenci a de l Banco de l a ciudad de UsulutRn el siete 

de J u lio de mil nove cientos cincuenta y seis. 

De e sta manera no const A. en l p. escritura de compraventfl. t an­

t a s vece s a ludida que l a sum2. de ciento cincuenta mil colones que 

el r e curre nte a firma h abe r pag8.do a l vendedor, en dos Rndole e l che 

que banc ario menciona do, r eal me nte l e hay a sido pagado en e s a for 

ma , no h abiéndose producido e ntonce s sobre e Se. suma de ciento cin 

cuenta mil colones l a prueba de l pago e fectivo, que dando únicame~ 

t e a l r e s pe cto l a a firma ción de los otrogante s a l formalizarse l a 
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escritura de compraventa. En c a mbio sí exi~te p~ue ba-en la misma 

escritura- de que los cien mil cnlones r e stantes del precio pacta -
do de .doscientos cincuenta mil colone s por el derecho proindiviso 

objeto del contrato, e l returre nte señ~r Jorge Julio Za ldíva r se 

los quedó debiendo al vendedor, señor M8+tín Francisco Zaldívar 

garantizándole el pago de esa obligación con segunda hipoteca so-

bre e l mismo bie n inmue bl e a dquirido por el recurrente medi ante 

l a escritura de mérito. 

De e sta mane r a s e lle ga a l a conclusión de que, cua ndo el D~ 

legado Fiscal estim6 que existía done.ción parciFtl presunta en l a 

compravent a , en lo relativo a los ciento cincuenta mil colones 

que no se comprobó h aber sido r ealmente pagados por e l a dquirente 

a l trade nte , por cuya r a zón liquidó impuesto de dona ción en lo 

concernie nte a dicha c antidad , lo hizo de conformidad con l a ley 

sin viola ción de ninguna gar antí a constituciona l, procediendt'l; en 

consecuencia, decl a rar que en est e a specto no es procedente el am 

p a ro solicitado. 

En cuanto a la e.ctuación de l a Dirección Genera l de Contribu 

ciones Dire cta s, que, estimando incorre cto el valúo da do a l bien 

obj e to del contra to de compra-ve nta , rIlANDO PRACTICAR UN PERITAJE, 

e l cua l dio por r esulta do una estimación de trescientos mil s e te-

cientos colones como val or de l derecho enajenado, es de conside-

r a r que si bien e s cie rto que es t ab a f a cultada por l a ley p a r a a~ 

tuar como l~ hizo, a l resolve r que existía donación presunta en 

cuanto a l a totalidad del ne goc io jurídico, sin tomar en cuenta 

l a deuda contraída por e l adquirente por v a lor de cien mil colones, 
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la que le quedó debiendo al enajenante 9 como parte del preci0 9 y 

de lo cua l hay prueba plena en l a mi~ma escritura de compra~venta~ 

es obvio que se excedió en el e j e rcicio de sus facultades lega les, 

con viol a ción de los artículos 119 y 164 de la Constitución Polí­

tica, en cuanto a esos cien mil colones; por cuya razón procede 

decl a r a r que ha lugar a l amp a ro solicitado en ese tespecto, que­

dando, desde luego a s a lvo las f a culta des del órga no refe rido p a ­

ra a ctuar dentro de la ley y det e rmina r el monto de lo que el im­

petrante de be pagar en concepto de impue sto de donación. 

POR TANTO: de acuerdo con las r a zone s expuestas y los Artos. 

3, 12, 32 ~ 33, 34 y 35 de l a Ley de Procedimientos Constituciona­

les, a nombre de l a Repúblic a de El Sa lvador, DIJERON: a) declÁ.ri3; 

se que no ha lugar a l a mparo solicitado por el señor Jorge Julio 

Zaldívar contra las providenci a s de la Delegación Fisca l de San 

L i gue l d~ que se ha hecho mérito, condenándosele 8.1 pa go de las 

costa s, daños y perjuicios que h aya c a usado en cuento a este ex­

tremo de su demanda . b) DeclÁ.rRse que ha lugar al a mpa ro solici­

tado por el mismo señor Jorge Julio Zaldíva r contra l a s providen­

cia s de la Direcci6n General de Contribuciones Dire ctas de que se 

h a hecho mérito, debi e ndo volve r las cosa s al estado en que se en 

contraban antes del a cto recl a ma do.-Comuníquese esta resolución 

a las autoridades dema nda d a s.-Hága se saber. 

Ponente: Dr. Cordón 

Rodolfo Cordón .. -Francisco E. Nuila V._Sa muel A. Ca stro. 

Pronunci a d a por los señore s Magistrados que la susoriben. 

JI MANU 1 _ MANClA. 
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CAPITULO VIT 1 

LA SIMULACION EN EL DERECHO PENAL 

De las disciplinns jurídicas que he estudiado en el curso de 

mi carrera de Jurisprudencia y Qiencias Sociales,siempre he senti 

do especial predilección por el Derecho Penal, por la razón funda­

mental de que ninguna otra rama del Derecho palpita con tanta rea­

lidad humana, ética, social,psicológica, etc. 

El maestro don Luis Jiméne z de Asúa 9 en el Tomo I, de su tra 

tado de Derecho Penal, pago31, define e sta disciplina como: "El 

conjunt o de normas y disposiciones jurídicas que regulan el ejer­

cicio del poder sanciona dor y preventivo del Estado, estableciendo 

el concepto del delito como presupuesto de la acción estatal, así 

como la responsabilidad del sujeto activo, y asociando a la infrac­

ción de la norma una pena finalistn o una medida aseguradorat~. 

Con este concepto don Luis Jiménez de Asúa, acepta el régi­

men tripartito de Delito, Delicuente y Pena. 

Refiriendose a la progresión de la Justicia Penal en la épo­

ca actual, el tr a tadista españo l dice: "En los días que corren la 

batalla de escuelas ha c a llndo . Pero otro fragor ensordece nI hom­

bre contemporáneo a Ya no Be libra la lucha en el terreno científi­

co, sino en el político .. Ahora guerrean, ,en todos los terrenos por 

alcanzar el triunfo, las. concepcione s li bernle s y las autori tariasA 

Es falso que é 'sta s hay<.m pereci do en los campos de bp.talla. Tam­

bién el De recho Penal sufri6 es tos emb~tes: parecen doblegados los 

~erechos Pe n a les totalita ri os de Italia y Alemania, y p~ =vive or~ 

llncQmRnte el Soviético. Tratamos muchos de que la demo cracia sea 
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histori a pasada, sino que ~penas es presente. El porvenir lle g a y 

en él aguarda, seguro de su~ncruenta victoria, EL DERECHO PROTEC-

TOR D;E 10S CRIMINALES, que s 'óñó Dorado Montero". 

En relac ión a l porv~pir de l Dereóho Penal que señala don Luis 

Jiméne z de Asúa, podemos decir que para Dor ado Montero es secunda-

ria l a cuestión de l a responsap ilidad o irresponsabilida d del deli-
'. :, 

cuente . El re o debe ser simple~rnte tra tado como un sujeto incapaz 

de c omp ort arse r ac i on a lmente y necesitado de ayuda. De aquí dimana 

su derecho a l a protección ben~vola de los co asoc i ado s, que deben 

pres társel a mediante aquellas providencias y medidas de l a s que 

pueda derivarse su me j ora. En dive rge noi a en este punto con la es .. 

cuela Ita lia n a , Dora do Montero" no cree en la existenci 2. de delicueh 

tes incorregibles; para él se tr2.ta sólo de natura leza s especialee, 

que necesitan medidas particulares de curación, que l a ciencia de-

be saber proporci onar. D~ e~ te modo l a justicia penal se transfor-

ma e n una obra de saneamiento soc i a l. Lo s Jueces n o son otra cosa 

que Mélio o s Sociales, no como funcionarios Públic os, sino en el e-

j e rcicio libre de una PFofe§ión. Deben a b olir todas l as tra b a s le-

gales y especialmente los dos principios jurídicos tradici on a les, 

e l primero que prohibe castigar por un ' he cho que l a l ey n o prevea 

como delito y e l segundo que exige que l as s ancion e s se h a llen pre -

viamente estab l ecidas y determinadas en cantidad. Dora do Montero 

c onviene en que n o dejará jamás de existir una organización de l a s 

act ividades sociales en r e l a ción c on e l hecho de la delicuencia, 

porque e l h ombre n o dejará nunca de vivir en sociedad; pero se tra 

• 
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tará únicamente de una organizaci ón para el cumplimiento de fines 

determinados, de acuerdo con l a s sugestiones de la ciencia y dota-

da de un mínimo de coacción. 

Estimo que la c oncepción de Dorado Montero, conduce a la dis~ 

lución del Derecho Penal, pueS e s más utópica que real. 

Dicho lo anterior, pasemos a ver el papel que juega la figu-

ra de la simulación en el ámbito del Derecho Penal. 

El estelión o s ;dar.-:andré\, animal de colores indefinibles, pues 

varían ante los rayos def -sol, sugirió a los romanos el nombre de 

estelionato como título dé "delito aplicable a todos los hechos come 
.~ :. 

tidos en perjuicio de la propie dad ajena, que fluctúa n entre la fal 

sedad y el hurto, y que aunq~e participen de las condiciones de uno 

y otro delito, ha son propia~ente ~i e l uno ni e l otro. 

Según el m2.estro Francisco Carra ra en su geni a l obra "PROGRA-

MA DE DERECHO CRHlINAL," vü¡umen IV, el nombre de estelionato se 
0, _;, 

mantuvo como clásico en l a t~oría y en la práctica, desde los tiem-

pos romanos hasta los más recíentes, para designa r una forma espe-

cial de delitos contra el patrimonio económico ajeno, y que su ca-

rácter es precisame nte confígurar un despojo injusto de la propie-

dad a jena , que no es ni verdadero hurto, ni verdadero abuso de ccn-

fianz a , ni verdadera falseda d, pero que participa del hurto porque 

ataca injustamente l a propiedad ajena, del abuso de confianza, po~ 

que se abusa de la buena fe de otros, y de la f a lsedad , porque a 

ella se lle g a mediante engaños y mentiras. 

La estafa es el delito proteico por excelencia, pues c a mbia 

en todas las formas posibles, a dquiere todos los matices pSico lógi 
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cos que establecen una grada ción de los a ctos humanos que va desde 

el acto más ino cente h a sta l a perfidia más sagaz. 

El Legislador Español, en l a VII P a rtida, seña 16 sabiamente 

que e ste delito no puede definirse, pero que si puede ejemplificá~ 

se l e en a lguna s de sus forma s, pa ra que los jueces deduzcan de 

e lla s e l criterio que de:b~ .. seguirse para distinguir entre los arti­

ficios delictuosos y los' a dlpi tidos e n los contr2.tos. En efecto, 

siendo tan infinita me nte Va ri ab l e s las astucias del hombre, es im-

posible enumerar taxativamente t odas l a s maneras como puede incu-

rrirse e n este delito, a l eng~ñar a ot r o para inducirlo a un con-
-t - , 

v e nia obliga torio en su contta o por el cua l r cl nunc i B a su propie-

d ad . 

El mae stro Ca rra ra en su abra cita da dice que algunos autores 

observan que los artifici o~:., de+ictuo s o s que constituyen el es t e lio-

nato puede n consistir en siIn"Ulár o en disimular, y que la simula-

ci ón puede ser personal o rea l. Es pers onal cua ndo uno se finge ri-

co, o titulado, o toma un nombrie distinto del verda dero , o finge 

que ejerce una profesión, ? que h a sufrido una desgra cia , o que es-

t€ provisto de un ma nda to, ,o cuando de otra manera se a tribuye alg~ 

n a cualidad individua l que no tie n e , c on el fin de inducir a otro a 

que le e ntregue a lgo que se am~iciona. Es r eal cua ndo l a ficción r e 

cae sobre una cosa o sobre a l guna de sus cua lidades, como cuando se 

v e nde cobre por oro, o una cosa a j e n a como si fu e r a propia. 

De lo expuesto observamos, que e l engaño es e l eme nto básico, 

n ecesari o , p a ra que exista e stafa . Consiste en aprovecharse del 

ei'ror provoc8.da o mémtenido por e l age nte en la persona engañada. 
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Debe hacerse notar, que no todo engaño es bastante para cons­

tituir este e lemento del delito, es menester una presenta ción de he 

chos falsos mostrándolos como verdaderos, o una alteración o supre­

sión de hechos v e rdaderos. 

Es obv io que la simulación como engaño que es, constituye ele 

mento necesario del delito de estafa en v a rias de sus múltiples for 

mas. 

Prueba de lo afirmado es que en el Capítulo IV de nuestro Có 

digo Penal que tiene por título TIe las Defraudaciones, vemos en la 

sección s egunda que trat a de estafa s y otros engaños, una serie de 

disposiciones en que cabe perfectamente la figura de la simulación; 

a un más hay artículos que expresamente se refieren a ella. 

El Art.492 inciso 1 2 • de nuestro Código Penal dice: ¡IEl que 

fingiendose dueño de una cosa la enajenare, arrendare~ gravare,­

empeñare o hipotecare, será castigado con una multa equivalente al 

triplo del pe rjuicio que hubiere irrogado , sin que pueda exceder 

de quinientos colone s lt
• 

El tratadista español don Euge nio Cuello Calón~ en su obra 

Derecho Penal, Tomo 11, Parte Especial, pag.858 dice que pa r a la 

existencia de este delito es menester~ 1º. Fingirse dueño de una 

cosa inmueble. Es, pues, pre ciso que el Agente no s ea dueño de la 

cosa, sino que lo simule. La cosa ha de ser inmueble. 

2º. Que no obstante no ser dueño la enajene, arriende o grave. 

3º. Que se c ause un perjuicio al dueño de la cosa o a terce­

ro, pues e l perjuicio es elemento integrante de toda estafa y esp~ 

cíficamente de ésta y base para determinar su pena lidad. 
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Su elemento interno exige en el agente además de la voluntad 

de enajenar, arrendar o gravar l a cosa, la conciencia de no ser due 

ño de ella. Si obrare de buenR f e en la creencia de que la cosa es 

suya, no existiría delito .por aus encia de dolo. 

El Art.493 numera l 2º. conte mpla el cnso de la simulación ex 

presamente cuando establece: "El que otorgare en perjuicio de otro 

un contrato simulado ll
• 

Para que este delito exista es necesario: 1º. Que se otorgue 

un contra to; 2º. Que éste sea simul ado , es decir, fingido, que no 

exista r ealmente ; y 3º. Que se cause un perjuicio a tercero. 

El elemento interno de este delito consiste en la volunt a d 

de otorgar un contrato con conciencia de que e s fingido y de que 

con él se causa un perjuicio. 

El Art. 494 de nuestro Código Penal establece: "El que abusan. 

do de l a impe ricia o pasiones de un menor, le hicie re otorgar en 

su perjuicio alguna obligación, descargo o transmisión de derechos 

por r a zón de préstamo de dinero, crédito u otra cosa mueble, bien 

apar e zca e l pré st f1.mo clar ament e, BIEN SE HAY!. ENCUBIERTO BAJO 

OTRA FORMA, será ca stigado con seis meses de prisión menor y dos­

cientos colones de multan. 

Claramente se observa l a figura de la simula ción en este de­

lito cuando dice que el préstamo se puede haber encubierto bajo 

otra f orma . 

El Art.497 de nue stro Código Penal contempla t ambién l a fig~ 

r a de l a simulación de una manera expre sa cuando dice: "La venta 

simulada de t oda clase de biene s, y cualquier otro a cto o contra to 
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simulado que tienda a defraudar los dere chos de tercero, SE CALIFt 

CA DE ESTAFA, Y su comisión se castiga rá de mane ;¡:-Il siguiente: 

lº. Si el valor del contrato, inmueble u objetos vendidos no 

excede de doscientos colones , la pena seré de veinte meses de pri­

stón mayor; 

2º. Si no excede de mil colones, la pena será de tres años 

de prisión mayor; y 

3º. Si excede de mi+ palones, la pena será de cinco años de 

presidio. 

El Art.498 establece; ' llSe presume que la venta es simulada, 

siempre que el vendedor sea ipsolvente y concurra, en la celebra­

ción del contrato, cualquiera de las siguientes circunstancias: 

1º . Si se verificare noventa días antes de que se venza el 

plazo para el cumplimiento de alguna obligación; 

2º. Si la v e nta se efectuare cuando se ha presentado demanda 

ejecutiva contra el deudo+; 

3º. Si después de celebna da la v e nta, en cualquier tiempo 

que se haga , e l vendedo~ fuere el que cuida, administra o usufruc­

túa la cosa ve ndida, '0 se' eptiende directa o indirectamente con la 

administración o cuidado de el+a; 

4º. Cua ndo el Notario y los Testigos que intervinieron en la 

escritura de venta, no presencia ron que ante ellos se haya entreg~ 

do al vendedor, el precio de la c o s a en moneda efectiva; y 

5º. Cuando siendo casado e l vendedor, se hubiere promovido 

contra él el juicio de divorcio o de separación de bienes. 

Lo dispuesto en este artículo se refiere también a todo otro 
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acto o contrato simulado que tienda a de sfra uda r los derechos de 

tercero" • 

El Art.500 del Código referido establece: "En las venta s si..i 

muladas, el v e ndedor es c onsidera do autor del de lito de es t a fa; y 

el comprador tendrá la responsabilidad criminai que le resulte en 

l a secuela del asunto . 

En la misma r e sponsabilidad crimina l de estafa el tenor del 

artículo 497 de este Código incurrirán los que cele b~en todo acto 

o contra to simulado que tienda a d~ fr~ud2r los derechos de terce-

ro" • 

La figura de l a simul a ción también encuentra terreno propicio 

~n los de litos de alzamiento, quiebra e insolvencia punible s. 

1) Alzamiento de bienes. El Art.478 del Código Penal establ~ 

ce: "El que se alzare c on sus bie nes en perjuicio de sus a cree dores 

será ce.stigado: 

1º. Con seis años de presidio si fuere comerciante; 

2º. Con tres años de pre sidía sí no lo fuere". 

El delito de alzamie~to se constituye por a) oculta ción de 

los bie nes del deudor; y b) : ¡iícha ocultación debe hacerse con áni­

mo de d.efr~u'd ;:>.r g los :. I . e!t'c~.H1Dref:. 

En r e l a ción al primer requisito podemos decir que es preciso 

que e l culpable oculte o hag~ de sapare cer sus biene s y que quede a 

c onsecuenci a de esta ocultaci6n~ en situa ci6n de insolvencia; pue­

de consi s tir en la ocultaci~n material de los bienes, o e n su ven· 

tu fraudulenta o simul Rda , o e n la a dquisición fraudulenta de obli­

gaciones civile s que s e tra t e n de hacer efectiva s sobre aqu e llo$w 
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El delito también existe aun cuando los bienes no se oculten o se 

hagan desaparecer, basta sustraerlos del alcance del acreedor, 

siendo indiferente el medio empleado para la desaparición de los 

bienes. 

En cuanto al segundo requisito, la ocultación o desaparici6n 

de los bie nes debe realizarse con el propósito de defraudar a los 

acreedores, no es pues bastante 9 que el deudor quede insolvente ni 

que perjudique a sus acreedores, debe hacerse insolvente con ánimo 

de defraudarlos. Por consiguiente el elemento interno de este deli­

to está constituido no s610 por l a voluntad de ocultar o haoer desa 

pareoer los bienes, sino por un dolo específico integrado por el á­

nimo de perjudicar a los acreedores. 

2) Quiebra. El Art.479 del Código Penal preceptúag "El quebr,Q; 

do que fuere declarado en insolvencia fraudulenta conforme al Códi­

go de Comercio, será castigado con tres años de presidio. 

El delito esta constituído por dos elementosg a) un estado 

de quiebra. Quiebra según el II.rt.770 del Código de Comercio es el 

estado del comeroi ante qu~ cesa en e l pago oorriente de sus obliga­

ciones. b) Que el quebrado sea declarado en insolvenoia fraudulen­

ta con a rreglo al Código de Come roio; observamos que el II.rt.479 

del Código Penal al menoionar este delito no emplea l a expresión 

"el que inourriere en insolvencia fraudulenta", sino que dice "e.l 

que fuere declarado en insolvenoia fraudulenta", lo que signifioa 

que todo prooedimiento en esta ma teria, ha de ser precedido por la 

declara ción de insolvenci a fraudulenta, hecha por el Juez Civil com 

petente. El quebra do será deol a rado culpable de quiebra fraudulenta 
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cuando se hallare en alguno de los c ~so s e xpre samente contemplados 

en e l Art.795 del C6di go de Come rcio. 

3) Q.uiebra Culpo sa. El Art.480 del C6digo Penal estFLblece8 

"El come rcümte que fue re decl a r 2.do en inso lvencia culpable, será 

c a stiga do c on dos años de prisi6n mn.yor". 

Suj e to a ctivo de este de lito son solamente los comerciantes8 

el sujeto pasivo es l a ma sa de a creedores. 

Este de lito , de igual manera que la. quiebra fraudulenta re­

quie re 8 1º. Un estado de quiebra; y 2º. Q.~e el quebrado sea decl~ 

rada en quiebra culpable por el Juez de lo Civil corr0spondiGntc . 

Este declarará culpable la quiebra. cua ndo el quebrado se hall a re 

en alguno de los casos taxativamente enumerados en los artículos 

793 y 794 del Código de Comercio. 
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C ;~PITULO IX 

LA SIMULACION EN EL DERECHO DEL TRABAJO 

La definición de Justini ano sobre l a Justici a: "DAR A CADA 

QUIEN LO QUE LE PERTENECE" ha caído en crisis, porque según ella 

l a misión del derecho parece consistir en fijar l a s pe rtenencias 

de los h ombre s y en defenderl a s, dándo l a impres ión de ser una 

f órmul a defensora de pa trimonios, que ha descuidado proteger la 

vida humana . 

Creo, siguiendo al tratadista don Mario de l a Cueva , e n su 

obra "Derecho Mexicano del Traba j o", Torno I, que L=¡ fórmula futu­

r a de l a justicia no será ll...Yl producto de la r .<l.zón fil o sófica ~ sino 

de la vida . Será una justici a vital y tendrá un~ expresión senci­

lla: "DAR A CADA QUIEN LO QUE NECESITE". Y su fundame ntac ión es i 

gualmente simple: la pe rsona human a es una finalidad y tiene dere 

cho a vivir una existencia digna. 

El derecho del trab ~jo se presenta como l a iniciación de un 

nuevo orden, que se a firma y descansa en el nuevo concepto de la 

justicia. Su idea es dar sat isfacción a las necesidades del hom­

bre que trabaja; pero no sólo se limita éL l as necesidades materia 

les de l h ombre sino que recl ama tn.mbién las libertades del espíri 

tu • ... 

El mundo actual s e trans f orma vertiginosamente, debido a los 

grandes ade lantos de l a técnic a ; cambien las l eye s y l os us o s so~ 

ciales, pero el derecho del trab a jo se af irmE'" vigorosamente. Es 

mi anhel o más f e rviente que los trablOtjadores éWP.ncen en sus con­

quistas para que disfruten de una vida mejor en a rmonía con su 
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dignidad de personas. 

En r e l a ción ~l concepto del derecho del trabajo, me permito 

citn.r a l Dr. Rafae l Caldera, quien en su mA..gnífica obra "Derecho 

del TrA..b2. jo", pag.76, dice: como ciencia nueva que es, n o se h A.. g~ 

ne r a lizado todavía una definición del derecho de l t r A..ba jo. Algunos 

autores r ehuyen definirlo. Se limitan a describir su contenido . Pe 

ro c on e llo su objeto queda expre s~do en forma imprecisa y mudab l e, 

porque e l c ontenido del derecho de l traba jo v arí a según l a s circun~ 

t,:nc i 2,s y el grp..do de desarroll o de l a s nuevas f or maciones jurídi­

ca s. Al principio su objeto ca si se limitaba a l a r egl amentación 

de l a s condiciones de trabajo y a l e studi o te órico del contrato de 

traba j o , que pa r a l a mayoría de l os l egisl ador e s seguia sie ndo 

a rrendami ent o de servicios; hoy abarca institucione s que no se re­

fi e r en a l tra bajo en sí, sino a l a pr ot e cción del trabp.j a dor más 

a llá del trabajo. Tal sucede con e l Seguro Soci a l; pe ro aún supo­

niendo que l a se.guridad s oc i a l llegue a constituir una r ama distin 

t a , es palpable que en otros aspe ctos el campo del Derecho Labora l 

p..umenta: as í , en algunos ca sos invade l a r egul a ción de l trabajo in 

dependiente, mientras que en l a concepci ón cl á sic A.., l ~ mp.te ri a só­

lo s e r e fería al trabajo subordinado. Es preferible, pues inten­

tar una definición conceptua l y n o limitarse a una delimitA..ción 

descriptiva. Sin hacer un l a r go r ecorrido por l as diversa s defini­

ci one s propuestas, me he a trevi do a f ormul a r una que quizás com -

prende todo e l objeto propio de es t D r ama jurídica: DERECHO DEL 

TRLBI\. JO ES EL CONJUNTO DE NORlVILS JURIDICAS QUE SE l\PLI CLH AL HE­

CHO SOCI1\L TRABAJO, TANTO POR LO c¿UE TOCA A LAS RE Lll.CIONBS ENTRE 
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QUI ENES I NTERVIEJ:TEN EN EL Y CON LA CO LECTIVIDAD EN GEl--TER}.L, COMO 

AL MEJORAMIENTO DE LOS TR /\.BJ, J i'.DORES EN SUCONDICI ON DE TALES", 

Expuesto l o anter i or, ve amo s c omo se proyecta la figura de 

l a simulaci6n en e l derecho del traba j o . 

Sabemo s que el C6digo del Tr a b a jo estab l ece diversas medidas 

de protecci6n en f avor de l os trabajador es, que se traducen no s6-

lo en carga s econ6rni c as sino en limitaciones de l a libe rtad de ac­

ci6n para el patrono , l o cual hace frecuentes l a s tentativas de 

evadir sus normas. 

El procedimiento que se empl ea es el siguiente: el patrono 

trata de encubrir l a existencia real del contrato de trabajo c on 

la aparienci a simulada de otro contrato d iferente. 

Por ejemplo en el caso de los ""'gente s Vendedores, a lguna s 

veces los patronos tratan de hacer apar ece r el contrato de trabajo 

como un contrato de naturaleza mercanti l. Si los servicios del tra 

bajador se e jercita n v e ndiendo al público productos de una empresa 

determinada, se pretende dar a l c ontra to la forma simulada de una 

comisi6n mercantil. Si se analizan las modalidades de ese contra­

to simul a do , e n especial que el tra bajador estuvo c onstantemente 

bajo l a d irecci6n y dependenc i a directa de l a Gerencia de l a Com­

paía en e l de sempeño de sus l a b or e s, no cabe otra conclusi6n que 

admitir l a existencia de un v e r ¿adero contrato de trabajo, ya que 

la subordinaci6n es elemento fundamental que sirve para distinguir 

al contrato de trabaj o de l as otra s clases de c ontratos. 

El c a so más frecuente es dar a l contrato de traba j o la apa­

riencia de un contrato de sociedad. Se simula una sociedad dentro 
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de l a cua l una de l a s p a rte s a port a e l Capital y l a otra e l Tra ba­

j o . Se asigna a l socio industri a l una participación en l as utilida 

des, y a v e ces se le va anticipa ndo me s a mes una cuota fija a 

cue nta de las utilidade s futuras; a demRs se establecen otras cláu 

sulas t e ndiente s a disimular el hecho real de l a prestación de 

servicios. Es evidente que muchas v e ces en la prá ctica resulta di­

ficil distinguir si h ay sociedad o c ontr2.to de trab a jo, siendo la 

prueba de l a subordina ción l a que servirá para demostrar el fin 

realme nte perseguido por l a s p a rte s. 

También aparece la simul ac ión en los contra tos que cele bra n 

l o s empresarios de automóvile s de a lquiler con los motoristas, ha­

ciendo a p a r e cer que dan en a rrendami8nt o los vehículos, cuando en 

l a realidad se tra t a de verdaderas r e laciones de tra b a j o. 

Otro caso se da e n l o s negocios de b a rbe ría s, cuando el due­

ño c e l e bra con cada b a rber o l o que s e ha denominado c ontrato de 

arrendamiento de silla, en v irtud del cual pa ga n a l dueño c on la 

mitad de l o que reciben de los clientes por l o s servicios que les 

presta n. En realidad si se comprue b a la supervisión que hace ,:) , 1 

dueño, media nte órdenes que deben a c a t a r l os b a rbe ros, medida s 

disciplinarias etc ., debemos ooncluir que se tr2 t a de verdaderos 

c ontra t os de tra bajo. 

En e l r amo de l a construcción, es frecue nte presentar c omo 

contratista o subcontra tista s a v e rdaderos traba j adores, con el 

prop6sito de burlar en caso de recl amo e l pago de l a s presta cio­

ne s a que ti e nen derecho los perjudica dos. 

Es e vidente, que si en e l juicio correspondiente se comprue-



- 96 -

ba qu e e n el fondo del a sunto existe un verda dero ~ ontrat o de tra­

bajo, tendrá que declararlo el Juez y c ondena r e n c onsecuencia al 

p a trono a l p a go de l as pre sta ci ones c orrespondientes. 

No debe o lvidarse que l a s Normas del C6digo de Traba jo son 

de orde n público; y su impe ri o inte r e s a a l a cole ctividad y al ré­

gimen jurídico , debiendo por e llo aplica rse sin temores ni va~ila­

ciones , a l s e r infringida s. 
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